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EL ARTE EXQUISITO DE CARUSO 

Por M~nuel M. Ponce 

Bien pudiera afirmarse (1ue ~nruso es la sínte,;is <le hts rnús precia<las 
i:nal i<1ades que enviüíar pwliera un artista lírico. Posee, t1esfle luego, una 
rnz incornparahle, cuyo timlire acaricia el oído y f.(e graba para siempre en 
la uie1noria de quien lo eí-ltnelut aunque sen i,;ólo una vez. 'riene, ademús, 
un profurnlo conodmieuto <lel arte de cantar y en sus interpretaciones mues-
1 rn 1rna ex ttaonl ium·i:t cornprerndún de los d iYersoR perwmnje:;i qne encarna 
en el rlívino juego de su 1'icciún en la escena. 

ViYe intensamente en lm, tablas la vida de los entes creados por la fan­
tasía de loR poetas o arrancarlos a las púginas de las leyendas y ele la His-
1ol'in, peuetrnw1o sutilmente en la psicología de cada uno de ellos, pre­
sentnrnlo ante Ju n<1rnfrneión de nuestros ojos una sucesión de tipos cuyos 
<·n.racterPs, pl'Ol ijnnwnte estrnlia<1os 3· rnim1eiosamente aquilatados por la 
,iobtmrna iutniciún del artista, 1legau a emocionarnos y a couvencernos tle 
la n~rtlntl de su rep1'0<1ucci(m t1eutro cld convencionalismo escénico. Y así 
lt:rn l1esfiJa<1o, en ln temporada }frien que acnlm üe terminar, animados por 
la po11etn1d(m t1e Carnso, el simple Nernol'ino, el suntuoso Renato, el ín­
!'elir. Sm1són, el (1esesperado Canio, el apnsionado Don ,José, el torturado 
Des < h-ieux. . . . . con el cortejo de pasiones nobles o penersas, altas o 
rnPr.qninas, qne son las eternas forjnlloms de crímenes o heroísmos, materia 
l:Oll la cnal la Vida, como 1n mnjer de Ulises, teje y desteje sin cesar los 
destinos Jrnmanos. 

Can1a el grnn tenor eorno d pújnro eu el Ítrho1: sin esfuerzo ni afecta­
ci(m, ll,rnn11w11te, con fadli!lad a<lrnin1bh'. Diríase qne, mús que la tiranía 
,le me/ Í(T, mia ,;ecreta necesidad lo impn1sa a <1errarnur generosamente el te­
soro qnc lleva en su garganta, magnífico exponente de su arte exquisito. Pe­
l'O <lentro de esa llaneza y de esa facili<lad ¡ qué profundo conocimiento de 
los recursos vocales y cuúntn sabidnría en el arte de la respiración y del 
fraseo! 

¿ Y la rnz? Vilmt en el oítlo eou Yilnw::iones de campm1ita de oro y pro· 
,lnee en el úuirno una honda sensación de dithn, una inefable qnietud espi· 
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ritual. Ee varonil a pesar de q ne la limita la extensiún fle la rnz ,le tenor. 
Y por eso es fascinadora: porqne aúna a la riqueza de los agndos--qne 
m1nca son estridentes-el color lwritonal de las uotns rPntrah·H y grnveH. 
Es dúctil y se amolda con igual perfecciún a las tessituras <ll, tenor líriro 
o dramático, conservando el bello timbre que la earaete1·iza en todos los 
matices dinámicos, ya sea en la media voz de la "Fnrtfra lágrima'' o <>n 
la desgarradora súplica del tercer acto lle ··Manon" de Pnccini. 

El cantante aborda con el mismo &xito lm, g&neros más desemejantes J 
salta gallardamente del teatro lle Donizetti al de Saint-Saens ,;in resabios 
ile escuelas ni obstáculos de idiomas. l'orqne Canrno no es unilateral como 
la mayoría de sus colegas en el arte lirico, (!l no; sabe que la vieja frase de 
Rossini "voz, voz y voz" la han ampliado las exigencias del teatro moder­
no y no ignora que en los tiempos que corren, paNt ser un gran cantante 
se necesita, además de la \'Oz, una maestría consnmada en el arte de can­
tar y un dominio perfecto de la acción dramática. Y Carnso ostenta todavía 
estas cualidades-especialmente las dos últirnaR-110 obRtante haberlas de­
rrochado en una carrera rle seis lustros! 

Sin embargo, como ya se anuncia nn espléndido atardecer en el radioso 
día de su triunfal peregrinación artística., el cantante admirable suple las 
fngaces rebeldías de sns cuerdas vocales con su arte irresistible, cambiando 
en un instante, con su poder de taumaturgo, el ceíío adusto de la rnnltitnd 
en plácida sonrisa de satisfacción. 

Caruso trajo a esta tierra lmi frutm, en ¡.,azón <1e sn otofio glorioso. Y 
ec;ta tierra pródiga trocú, como en los cuentos de hat1as, en re1ncien tes dis­
coR de oro las áureas notaR del maravi11o¡;o tenor. 

Se cuenta que Solón exrlamó 'nl oíl' el hirn110 (le Safo a Afro<lita: "No 
hubiera querido morir antPs de esenehar es0 <·,rnio." Drnqmés íle haber escu­
chado al insigne Car-wm, ¡ ron cnún1a i-nz{i¡¡ podpmos harm· mwstras las pa­
labras del imbio legü,Ja<101· :rtenie11se ! 

MASCARAS MUSICALES 

Ricardo Castro 

Por RUBEN M. CAMPOS 

.Rajo una apariencia tlnlce, risueña, t1e cortesía y de bondad., nadie sos­
peehaba qne S(~ ocnltnse la voluntad inquebrantable que arraigaba en Castro 
profundamente, sin r¡ue Re Yiera más la eflorescencia exterior. Permaneció 
llhscuro, ignorado de la multitud que eonsagra, muchos añoR, al parecer 
C'ontento de su labor de profesor, estimado de cuantos le oian tocar el piano 
una sola ve:;:; y quedaban eneantados de oírlo. Pero entre tanto él estudiaba 
con ·te:;:;ón, y se e<ln- diario patrocinó su 
caba en las múlti- presentación ante 
ples y árdnaR ta- el gran público, y 
reas de un eompo- preparó tan bien 
sitor que qui.ere la batalla, en la 
abarcar todos los 
géneros y necesi­
taba saber eontra­
pnnto, armonía, 
composición, or­
qn.estadún, e,l 
aprendizaje lnho­
l'iosísimo de er,;o,; 
pacientes ngrnpn­
dorer,; de nohrn rn­
ya sabiduría es in­
sondable, no t·om­
prernfüla ni esti­
ma<la m{ts qne ¡Hi1· 
loR <1ne se ernhar­
ean en ese mar sin 

que el artista de­
bia salir victorio-
so, que vinieron en 
peregrinación a es­
rncharlo en Méxi­
co, des<1e lejanas 
tierra>!, desde Du­
rango, su patria, 
desde las dos pe­
nínsul:rn que in­
crustan nuestro 
país en dos mares. 
La apoteosis inge­
nnn <1P la lmrgne­
sia intelectual re­
presentada por el 

playas. gran di.uio1 fué sln 
Cuarnlo se Hin- l<,,icardo Castro precedente para nn 

tió fuerte, un gran pianista nnestrn. 
Se le consagrú est1·nP1Hlosarnellte y le t'm·iú a Enropn. ne este viaje datn sn 
personalillad definitirn. A tinú sn ta lemo con 1111;1 pt>i-<·epei(m admirable del ver­
dadero arte; viajó para oír a los grandes pianistas, las orquestas sinfónicas, 
los coneie1·tos tle músie:1 ,;:1tTa, lns úpNas 1·ep1·e,;cntntlns en los más famoso~ 
eRcenarios, y n>lYiú 1I-am:f'01·rnn<1o Pn m1 YPl'<ln(lP1·0 ('ompositov, al que no le 
preocnpa sino su a1·tP. 

Había per<lido sin <lrnla tJn ndmfraci{m <le! púhlico qne aplaudía frené­
Hco su rals-Capricl10; rwro lwhía conquistado 1n a<lmiraci{m de los arthitas 
,rnditivos eon el primor de su Ya/s-Bl11rttc. Despe<línse de los lmenoFi bnr-
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gueses que seguían pl'elil·iendo :-;u p1·iu11•1·a 11w11e1·a dP <·0Hq1out>r; ¡w1·0 galla· 
ha la estimaciún nrtí:-;tfra y la :unistad (fo Ceeilia ( 'hmui11n(1P y Lcú11 Dela, 
fosse. l'i-e;;eutó;;(' al púhli(:o a sn regrp;;o (!p Europa como piaui;;ta; ~· la 
transf<n·rnnciún del artista como ejecntante y (:OlllO interpretador fné pal­
rnai·ia. 1·11 m·ti;;ta <'X<¡nisito Irnhía ;;nrg:(10 del (·Hpn11o ¡pie había tardado 
algnlH::, ,ii;c:·, :a,·rado, dormido en el sueilo <le 1ns uinfas, y que no era sino 
mm cri;;úlida de;;lnm!Jl·a<la enarn1o pal'tiera. La hermosura de sn orquesta­
dón, enil'edstn en Pl Interrnezzo de su ópera kt:::imba, de una belleza ifülis­
cutihle, lwbíase afimulo Pn la orqnestadóu sobria, de factura delicada y fina, 
de su ú¡wra La Leycuda de Hudcl. Cn eompositor lírko de tell(lencins mo­
üernas maduraba :-;n f1·nc·titknei(m al co11ü1do de nn arte superior condeu­
zudamente escuchailo, 111.ilngrosumente nsimilado, y el compositor que remm· 
ciaba a ln populnridad se11t!l1ML) satisl'eeho de ternn· conqnistfüla la fraterni­
dad artística de los iutdtictualei,, eontemporúneos. 

Entró dt~ lhillO en la adfridad <le legm· Jof.l c011ocimie11to1s que había acu­
mulado y en propagar t>l gusto por In ver(l!Hlera música. l>il'ector 1lel Con­
servatorio Xadonnl, ¡rnel-lto qne 1.io nc<iptó sino de1spnés dn qne :fueron acep­
tadas lnM cm1<lici01ies qne pmw ])Ul'n qne i,;u labor no fner1l inútil, (fodicóse 
con nrtlor a la ensoiinnzn en amplia eí'lcala, por medio 1le los 1.1xcele11teA com­
paíiet·os qm' hahhl 1scfoccio11mlo en ton10 suyo y por s11 propin lnho1· directa 
tle tl<lncmlor túcnico y práctico. Formó <fü1ti11guidos y 1rnmel'OKos diKcípulos 
1¡11e hoy son mnm,troi. y que se cmo1•g11llecen <le hnbm• e1<1tmlia11o <·ou el maes• 
no. Pné nn semhrll!lor y un <'ApigH<l<n' de <'nltnm nrtístka. 

Xo dejú An exteriori<lnd (1e pukritud y üuhmm, casi (fo timi<hw;; pero 
tnmHlo ln vorúgiue que ern l~rne1sto Elorduy lo m·rnHtl'aha nlgnnn vez, como 
un m¡a1]¡.1trorn, y tl!nínmos nl nrti~tn íntimamente~, en 1rnestm honrtlilln lm· 
liemiH, el eompoisitm· <le At.:'imbn y el compoi.itor (le 7,ulema, frater11ale11 y 
<·11lto11 1rn1hois1., tfojubun C'.Ol'l'er lus horas., y el vi<\JO mnestro y yo nos ext:11-
sU1bnmoM o;ren<lo n CnRh·o íms composi.c-i.oues, cijtic·ntu1hrn pam 1101sotro1s, pm111 
l'íll'H vez !ltl protUgulm el mftsko ex<ptiidto qne lmín <le lni; 1·<m11i01w·~ ,nnn· 
tlmrn14, encai.tillútHlost~ en RU nrtti. 

Ln mnertti hrn,iperadn <lel 11rth1tn viuo a derrumbar la tort'e <le nmrfil 
lle su ensueño; y cmm<lo su YerfüHfora a¡}oteo1-1i11 fné celebrada, ptHlimos decir 
al artista en una ornción Uuwbrti y triunfal, a !o\11 eRpfritu errante entre 
fas magnificencini. <h., su mú8icu, cuímto Jo estimábamos como eompoHitor y 
cuánto sentíamos sn preciosa Yi<lu malograda. 

LOS MUSICOS FRANCESES MUER TOS EN LA GUERRA 
Por Carold Bérard 

La paz ha nwlto. Los Jlújnrns <·:mtím libremente en el ciel(, :,;osegado. ro­
ro a poco se cicatrizan lns heridas profundas 11e 1a tierra <le Francia. La 
hierba ci-eee sobre las gloriosas ttiucheras ... 

Con una abnegación rayana en sobrehumana, lol'l hombres de todas cla­
:-es sotialeR han <·011ti-ibuido a edifkar el inconmensurable monumento de 
f.'atrifitio que, durante e8tos años e1s1iautosos, (·<mstituyó la admiraciúu del 
mundo entero. 

Quiero rendil' aquí homenaje a Jos seres cuya predileceí(m se inclinaba 
:1 los padficos ensuefüm, y que con todo, a la hora grave en r1ue la patrin: ;;e 

viú en peligro, ,mpieron abandonar la eausa de su ideal pen:onnl y dar sn 
rid'a por defender el ideal eolectivo. 

Quiero hom·m· hoy día piado1samente a mis enmaradas músicos qne für 

volvierou del campo de bntalla. Xo 1n·eternlo diseilar de una uia1tera eomple­
ta la vida de eada uno de ellos,-¡ son tantos, y la mayor parte tan júvene;; :, 
-ni hacer un estudio profundo de su1s obras. . . Sin contar con que entre to­
dos estos muertos, lo;; hay completamente desconocidos qu,~ llevaban en sí 
gérmeners de realización maravillosa, acaso hasta genial] .... Lo que dejaron 
uo pa,m en a 1g11uo1s f'asos, de ser meros ensayo1s, bo1squejoc;, promesa1s. De 
Gtro1s no sabremo1s ni siquiera los nombres, ya que no pertenecían a ningu­
na de unestra;; grm11le1s e;;euelas musieales. 

Eu primer th·miuo, Robre la 1i1sta de honor, insnihü-é el nrnnhre de Alhe­
l'ie Magnm·d, ('11ya po1strent aetitnd se halla ju;;tificacla con e1sto;;; versos de 
gdmond Ilostand: 

"CeluHa qui reb~lle a toute trahison, 
"Et préférant la :\IIuse a toute Walkyrie, 
"A défendre son Art contre la Barbarie 
"Devait ainsi mourir défendant rn mai.son." 

l~n efecto, el ;: de Septiembre de 1914, los alemanes efectuaban sn rúpi­
do avam:e sobre Parí;; . .:'ilng11nrd, que eu esos momentos se enconhaba en su 
propiedad tle Bacon, 110 había consenti(lo eu huir frente al enemigo. 1 'nall(lo 
'.as tropas del Kaiser llegaron a la región, los ulauos trataron de peuetTar 
éll ln casa de! rnú;;ieo. El pretendió oponerse,-llegando hasta emplear la fuer­
za,-a tal violación· 11e domicilio. Gesto heroico de nn idealista austero, mús 
por des,gracia infructuoso ... Alheric )Iagnard fué fusilado instantánenmen­
,e y quemado en la casa misma que él había defendido valientemente. 

Fué contienzudo r sabio como campositor. Xació en Pmis el 9 de ,Tu-
1do de 1865. Entre otras muchas cosas, tenía escrito: Trel'i dramas lfrieos, 
"Poemas rsinf(mico1s'', "Sinfonías", un "Quinteto" parn instrumentos de viento, 
un "Cuarteto" para cunrdas, "Sonatas" para piano -y violin. para piano , 
violoncelo, un "Canto fúnebre" para orquesta, etc. 1Su ohra poesía lirismo,. 

9 
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crü y1~ 1n o:,;a J de UJ'G fuerza innegable. De fijo que ól halnfa sillo el prime­
ro en sonreir (,rnte el homenaje rendido por la municipalidad de París trans­
fr;; 11i:m,fo la calle de Ricardo '\Vagner en calle Alberie Magnard ... 

En seguida mencionaremos a Guy de Cholet, nacido el 10 de Septiembre 
,le 1868 en el castillo de Beanregard, cerca de Blois. Poseía nna sensibilidad 
bien refinada, una vasta cultura y un gusto delicado como hay pocos. SeYero 
para sí mismo, se interesó siempre en todas las manifestacim,es del Arte. Se 
dedicó a la música desde muy joven. Fué iniciado en la compo:,;íción por Chm·­
lés Bordas; trabajó más tarde con Guilmant; haciendo por lo demús, iodos 
~;us estudios musicales en la estudiosa atmósfera de la Schola, a la sombra de 
h1 gloria del maestro venerado, Vincent l'Indy. 

Entre 1903 y 1914, escribió dos sonatas para piano; un cuarteto para 
tia uta, violín, violoncelo y piano; motetes, coros, fugas, una cantata; el ",Ju­
gement de Paris'', la obertura de "Cymbeline, para orquesta. . . . Su último 
11:anucrito, un esbozo iniiiulaclo "Divertissement" para cuariTto de cuerdas, 
quedó interrumpido en la tercera página por estas palabras; ''La guerra, 12 
de Agosto de 11)14." 

Aquel mismo día quedó suspendida la vida ariística de e,;te músico cuya 
modestia fué tal que uingnna de suR obras ha sido editada, y a duras penas 
consintió una vez que se tocara en la "·8ociedad :Nacional" su "Quinteto'', el 
, ño de 1912 y al auo siguiente una serie de piezas para piann "l'Heureuse". 

Si vida militar comienza ... Apartado ele los peligros por su edad, insis­
te hasta lograr alistarse. Unos cuantos meses después, al ser nombrado ayu­
dante y haber partido rumbo al frente a la cabeza de los reclutas por él mis­
;no instru'@os, escribía :-"Confieso sin avergonzarme que me alegro de que, 
a pesar de mis cabellos blancos, se me haya reconocido capaz de formar par-
1<' de tropas como estas. Espero poder hacerles honor en la medida de mis 
capacidades". 

Las tropaR a que él se refiere eran el regimiento 418º de marcha, regi­
miento de artillería. 

Se condujo heroicamente. Fué herido por primera vez en la batalla de1 
lser, el 16 de 1\fayo de 1915; y cayó muerto en el campo de batalla el 26 de 
Reptiembre después de haber dado pruebas de arrojo extraordinario. Al re­
greRm' una vez de permiso, a raíz de su ascenso a subteniente,--supo que su 
regimiento había partido hacía unas cuantas horas. Investigó hasta lograr 
dar con el sitio que le había sido designado: el regimiento acababa otra vez 
de partir. Y la misma cosa se repitió durante ocho días. Por úfürno obtuvo 
informes máR exactos: "el 418º debe pasar esta noche por tal sitio", dijéronle. 
?\'uestro oficial se apoRta en el camino y espera. Al fin pasa su regimiento, 
1·umbo a 'la línea de fuego. El lo si,gue. Dos días despuós en una ca1·ga a la ca­
lieza de su sección, fué herido en pleno pecho por una bala que lo dejó sin 
,-ida instantáneamente. 

·La música de Guy Cho1et refleja la dulzura y la nobleza de su carúcter. 
Esperemos que el porvenir le reserve la Ruerte que merece. 

En tercer lugar nombrfií:'émos a un músico muy joven. I.ueien Audisio. 
muerto a los veintiún años en la "costa 304". 
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Era hijo de paJres italianos residentes en Francia. Su padre e;, director 
de la Opera de }farr,;ella,-Lucíano Audisio pudo muy bien haber eludido la 
ley francer,;a. 2"i él ni su padre lo quisieron. La Francia les había dado hospi­
í alidad, y desde ese momento se <:onsideraban franceses. 

f'uando Ja guerra estalló, Audisio era discípulo de la clase de violon­
celo en el Conservatorio de Parí:,;; estudiaba al mismo tiempo 1a composi­
cióll; pero todavía no habí.a est'l'ito nada. Todo cuanto 110-3 deja fué com­
¡mesto durante la guerra; por eso pide él indulgeucia para ,rns manuscritos. 
Citm·(,, sin embargo, a este propósito, una frase extraida ele mm de sus car­
tas: "Üs ruego que seúis indulgente con mis manuscritos, ~·.1 que la mayor 
parte de ellos han sido escritos en las trincheras sobre la rodilla, en medio 
del estalfü1o de la metraJla algunas veces ;fiándome por tanto tan solo a 
mi oído, indiferente ya a las armonías de que se halla desprudsto totalmen­
te de,;de hace meses." Se refería a una 1serie para trío de cuerdas titulada 
"Colores tristes", donde re,·e1a calidades de sensibilidad muy originales, ca­
lidntl que viene a afirmarse en otrn serie para cuarteto, "Burlesque,;''. 1~ste 
rnúi,;íen joven se inició en plena tormenta de horror y de muerte, y con todo 
rm-eln una gran habilidad para eilendennr armonias felices. Ascendía a las 
,,,,fe1·as de la beatitud, mienirns Robre la rodilla anotaba sus impresiones mu­
:,ica]p,- plena¡;¡ de emoción dnlce y (~spiritual. "Ha sido tan poco el aliento que 
1'f1,-tn ahora he recibido, que no he aknnzn<lo a realizar ni la tercera parte de 
¡ odo lo que pensaba hacer,"-dijo una vez a dos excelentes músicos, la vio­
Jinista Carmen Forte y el pianista Lucien de Flagny, al dnr1es las gracias 
~ len o de emocionante alegría, por haber sido los primeros en úivu1gar su mú­
;;;iea. Pocos días despl1és, la muerte truncó sus esperanzas. 

; Cuantos camnradaR por el estilo de los ya citados han desaparecido, 
tfü,eípulos o ex-discípulos del Conservatorio de París, de la "Scbola Canto­
i·nm". o <le todas .fas e:-,cuelas de música de Francia. Es larga, sí, la lista fú-
1tehre '. 

Del Conservatorio );'acional podemos citar desde luego: F9rnaml Halphen, 
11eeidn e1 18 de Febrero de 1872, segundo Gran Premio de Roma, discípulo de 
Cnirand y de Thfassenet, autor de una "Sinfonía", ·de una "Sonata", de pie­
;u,s inRtrumentales, etc .. todaR obras de gran nohleza. Era capitán de infan-
1 Pl'ín enando murió, el 15 de Mayo de 1Dl7, a causa de una enfermedad con-
1l'nída en las filas. Andre Laporte, segundo Gran Premio de Roma, Premio 
de Armonía, ele órgano, de piano, Premio Rossini :-Rene ViE:rne, muerto el 
::n dt> :'.\layo de lfll8 en loR combates de la granja Montag1w Oiame '1, Pri­
mer Oran Premio de organo, Organista de Norte-Dame des ChampR, autor de 
llmnermms moteies de Iglesia, pier,as para piano, y de un rnótodo de armo­
nium; era hermano del célebre organista de Notre-Dame de París,-,Toseph 
~lonlnois, organista de Saint-Louis d' Antfo, Director de los Coros de la Ope­
ra Córniea, ha escrito mucho en materia de música de eámara y para órgano; 
-Pierre :'.\fatignon, Primer Premio, discípulo de Pnul Vidal: de,ia varias obras 
interesantes ;-Fity, muerto a la edad de 24 años por un obus en los alrede­
doref; de Berry; deja una Rinfouía, un drama lírico intitulado ":N apoleói1 II". 
y otro que intitula "Orestie" ;-Paul Roussel, nació el 11 de Mayo de 1884, 
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desapareció en Thianmont; obtuvo el Primer Premio en Armonía. contrapun­
te, 2k. :y deja un rnarteto, varias melodías ;-Krieger, que escribió sobre 
iodo música religiosa ;-Louis Andlauer,-Gabril Ramondon,·-··André Prndels, 
-Roger l'aris,-)farcel Girard ... y multitud de otros. No he hablado aquí 
~,ino de los compositores. Considerad lo que sería si agregár[lmos a los ins­
n umentiRtas ¡ Atroces y espléndidas letauias, comnoved01·as :I' elocuentes <:o­
HJO ninguna otra ! 

De fa "Schola Cantorum" podríamos citar a vuelo de pluma los signieu­
rns nombres indicando a continuación el lugar en que murieron: ,Joseph Be­
rruyer, !pres; Camille Goutan, Berry-au-Bac; Albert Chasiserat, Chnrleroi; 
Claudius ,Jenck, Lorena; André Geneston, .Plirey; ,Jacques Guexrier, Ipres; 
George Leclercq, Neuvil\le-Saint-Vaisst; l~erre Berthaume, Douaumont; George: 
Delaitre

7 
Vaucquois; J oseph Ta vernier, !pres; Abb6 Tinot, Champagne; J ac­

oues de Merlis (amable y devoto Secretario que fué de la Schole), Tahure; 
.\. bbé Donné: Aisne; J ul~s Boulle, Mont-Cornillet. . . y después de todos es­
tos nombres de héroes, después de todos esos gloriosos nombres de batallas 
ya legencHtrias, he aquí el nombre de una joven artista victima de la guerra: 
w1e l\farthe ,Julliand, muerta por el obús que cayó el 29 de Marzo de ln1S 
durante la misa del Vie~nes Santo sobre la iglesia de San Gtrvasio, en ple­
,to corazón de París .... 

Habría sentido remordimiento si no hubiera dado aquí un recuerdo afec­
rnoso de adios a un músico español para quien Francia era un tanto su se­
gunda patria: Enrique Granados. . . El campo de honor en que cayó, víc­
rima indirecta ele la furia frenética, es el Océano. . . Tras una gira de pro­
paganda musical en nuestro favor, venia hacia nosotros cuando murió aho­
ga-do en compañía de su esposa en ·el torpedamiento del "Sussex". 

Granados nació en la ciudad de Lérida, el año de 1867. J;;studiú en Pn-
1 fs con Charles de Beriot, vivió aquí, y venia a la gran ciudad con frecueu­
da. Amaba y admiraba nuestro pais ... Durante la epopeya de la guerra su­
frió de corazón nuestras propias penas. . . Fué un composí.tor entusiasta, 
vivaz, y un virtuoso admirable; y a la vez un amigo bue~o y generooo. Deja 
óperas, numerosas piezas para piano (particularmente las célebres "Goyescas", 
y algunas melodías, entre ellas las famosas "tonadillas"). 

Al re-í'<>rdar este martirologio, querido Granados, no podemos olvidar tu 
nombre, como no debe olvidarse hablando. de la joven escuela francesa, el 
nombre de uno de vuestros ilustres compatriotas, el prestigioso pianista Ri-
1·ardo Viñes,-de quien tendré algún día oportnuidad de hablar en estas co­
lumnas, acerca de su inteligente diligencia, y su amor por íos jóvenes com­
positores franceses. 

Y así podría yo seguir agregando nombres a esta trágica lista de Honor ... 
n:ás de qué serviría? Ya se trate de un compositor célebre, ya se trate de un 
simple desconocido, de un maestro eminente como de un principiante, nues­
tra gratitud es la misma .. 

¿ Sabemos por ventura lo· qtte habrían sido estos malogrados artistas lle­
nos de fe, de ciencia y de entusiasmo, ellos que han regado con su sangre 
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límpida la flor de la Paz tan difícil, tan lenta en florecer? ... Qué obras ha­
hl'ínn producido esos cerebros y esos corazones innoblemente pulverizados por 
Ja ,metralla? ... Debemos creer con amor que todos los que han muerto en 
en la formida1ble pelea terrestre ha:brían creado obras de bel!leza, obras su-
1,limes iguales a su propio sacrificio. . . Para terminar, este l!omenaje, deseo 
foscribir aquí estas palabras de M. Baurgeat, el afable Secretario del Con-
1,ervatorio Nacional: "Los músicos muertos frente al enemigo ... son todos 
::tdmirables. . . puesto que murieron por Francia! ... " 

·'De Améi-ica Latina" 

LA DE MOISELLE ELUE 
DE DEBUSSY 

Por Miguel Salvador. 

EL AUTOR DE LA LETRA Y EL PRERRAFAELISMO 

Dante Gabriel Rossetti, pintor y poeta inglés, de ascendencia italiana 
por su padrt- y 11or r.m madre, u,1,..ido en 1828 y muerto en 1882, personifica 
la escuela que se ha llamado prerTafaelista en pintura y en literatura. 

Con dos pintores amigos suyos que compartían sus ideales, ,J ohn Everett 
M.illais y Holman Hunt, fundó la Pre-Raphaeliste Brotterhood, o Herman­
dad Prerrafaelista, de donde les vino el nombre, hacia 1847. Firmaban su:: 
cuadros con las iniciales P. R. B. después de los nombres respectl'vos. Millais 
y Hunt eran más pintores; Rossetti, que sólo se decidió a pintar en 1848, de.,­
pues de largos estudios y tanteos artisticos, se inclinaba má,s a la poesía. éu 
poema La doncella biena11enturada lo escribió en 187 4, aunque dió después 
una versión nueva. El asunto lo trató más tarde pictóricamente en varias 
réplicas. 

La escuela prerrafaelista es, en pintura, una de las más "literar:as". Im­
porta mucho en ellas el asunto; es narrativa principalmente, y :se dirige 
[l la imaginación mucho más que a los ojos. Intenta, sin embargo, volvC'r 
a la pureza de visión de los primitivos, y de aquí su denominación. Er. poesin, 
u la escuela más "pictórica". Trátase, pues, de un·a fusión de artes con me-
1Hos de expresión muy distintos; y esa fusión es caracteristica de las tenden­
c1as estéticas en la segunda mitad del siglo XIX. 

Los prerrafaelistas, que fueron recibidos muy ásperamente en :ms pvi. 
meras exposiciones, hallaron pronto ayuda y defensa en la pluma de Rukin. 
fj los compañeros de Rossetti no perseveraron en su tendencia, pronto vinie­
ron otros a substituirlos: una generación nueva agrupó junto a él a Burne­
;¡ ones, que llegó a influir en Rossetti mismo; a William Morris, que llevn 
un espíritu de arte a las industrias inglesas; a los poetas Swinburne, Mere­
dith, Patmore ... 

Lo que este movimiento de arte influyó en Europa entera no h{'mos rle 
~eñalarlo aquí. Baste decir que en los principales países dejó marca. Mucho 
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Je (1ebe d ¡;;imholisrno fr,rnc(•s. E11 }laeterliuck. por i.•jempJo. la l11wlL1 flpJ 
in·enafaelisrno es evidente. I>elnrn¡,;y, colnhonidor de }laeterlinck en el 1'('1/r:a.-; 

;e sintió llll\Y so1ieita<lo por aqnella tem1endn. Los que han tad1ndo ile 1ite1·n­
rin a ]a música de Delim,sy, le han puesto el mismo reparo <111e se <'"/.n·imía 
.:(intra los prenafaelistas. 

:Xo es de extrniiar. por tanto. que eiel'ta afini(1nd <lP 1e111n<'l','ll!Pllto. 

derta comunidad de ideale,:.; ei,;tético,:.;, dekrminnrnn e11 nlgú11 rnn1J1t·ll10 l:1 
:iproximaciún deci<1idn dd músico frnnc(•¡,; ,1l poeta-pintor. Ln Rlc8sr·d J/11111 11:d 
<le éste (La clc1J1oiscllc Nuc en la tl'n<lncciúu fr,rnee:-:a·1 i,;éfola esa rvl.1eiún 
cPpiritun1. Ln composkión, lrny famosa t'HÜe todas las del poeta, :-:e. t·nr·nPn· 
1ran en los Pocms (pw pub<fü·ú en 1870. de ·<1nnde lrn pn:-ndo a t()(hs 1ns e(li­
riones de sus obras. El antor, qne había enterrn<1o <>l rn:rnnsn·ito (]\, aquel 
libro en el :féi-eh-o de s11 eRpm;n, muetta en Wil'.?, hnho de exhnrnai'l:i. ;, in<s­
rnnciaR de Rus amigos, parn recuperar su:-: H!J·soi,;. qne se 1e;¡·e1'on eon gen:?-
1 al ndmiradón y se tradujeron a todas lns lenguas. 

THE BLESSED DAMOZEL 

The ble~s\•<.l <lamoz\'l Jeanc><l ont 
From the golr1 llar of f-lPaven; 

ller eyes were dee¡wr than the depth 
Of ,,-nters stilled at evmi; 

Hhe ha<1 tlu'e\! liliPs in lwr lrnrn1. 
Arnl the stars ili her hair were sPven. 

Her rohl'. ungirt from das¡¡ to lwm, 
No wrongl!t flmYPl'P (ti<! :u1orn, 

Bnt a white rose of ),In ry',i gift, 

For servief.1 rneetl.r worn; 
Her hair that lay aloug her lmck 

'\Yas yPllow like r.ipP eorn. 
Herseemed she scal'(·e lrnd heen a day 

One of Go<l's choristpr,.:; 
The wom1er was not yet quite gone 

Ji'rom tlrnt still look of hPrs; 
Albeit, to them she left, her day 

Had couuted as ten years. 
(To one. it is ten years of :rears. 

... Yet now, and in this place, 
Surely she leaned o'er me--her hair 

Fell ali ahout muy face ... 
:Nothing: tlle auturnn fall of lea ves. 

The whole year sets a pace). 
It was the rampart of God's honse 

That she was standing on; 
By God built over the sheer depth 

The wieh is Space begun ; 
So high, that looking dowuward thence 

She scaree could see the sun. 
It lies in Hea ven, a cross the flood 

Of ether, as a bridge. 
Heneath, the tides of day and night 
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'\Yith flanw :tll(l \l:1rk1w;;;; ridgc 
The yoid, as low as wl!PrP this ,·,u-r!J 

Rpim, likt' a frptfn! mi<lg0. 
Aronml l!Pl'. ]OY\'l'R, ]l('\Yl,1• lllC't 

':'1Ih1 (lpathll';s,: loYP 0 s a('daims. 
~pokp PYPl'HlOl'P an1011g- thenl~t·lYP~ 

Tl!eir lH·a1·t-n•mpmlien•d 1w1110~: 

a\ll\l tlw sonls momiting up to ( ;rn i 
""ent h,1· h('r likP thin flamPs. 

Ancl still slw howe\1 lwr,wlf irntl sr, ,,,peo 
Out of the dr(·ling diarm; 

l"ntil her bosorn must· han· maÚl' 
TllP har she knHP\1 011 warm, 

Arnl the lilies lay as if n,,lPPl) 

.\lr,ng hr"r bem1Pd arm. 
From tlle fixed place of .Eieaven ¡s]¡p saw 

'l'ime like a vulse shake fierce 
Thrungh all tlw \Yorltls. Her gnzc> ~un 

( ~tl'OV\' 
"'itltin tlw ¡:ulf to 1,iere\~ 

Its path; aiH1 now slw Rpoke as wlt(•n 
The stan: f'ang in their sphPrPs. 

Tlle sun wa:s gcrne now ; the enrlP\l moon 
Was like a little featller 

Flutterilig far rlown tlle gulf: aiul uow 
Rhe svuke througll tliP still ,n•:1tl11•r 

Her yoice was like the voice the star:s 
Had wlwn tlley sang together. 

(; Ah sweet ! En'n now. in that hin!',.: ,-ong, 
Strove not her accents there, 

Fain to be hParkened? "'hen tllosr ht•l!,; 
Possessed the mid-day a.ir, 

Strove not her steps to reach my side 

A n J/ I} 

Down nil the rehoing :stair?) 
·r '\Vi;;h that llP vrere emuP to me. 

For he wil! eomP'. ,.:Jw ;;aid, 
'11avf' I Hot ¡,ra.1·et1 iii Hf'an•H?-ou (arth, 

Lord, Lonl. has he not ¡¡ra;(\l? 
Are 1wt two vraycr:-; a p(•rfeet strt>ngth? 

Ana r-;!rn ll 1 frrl afraid '! 
'Wheu romHl hi,.: l!ea<l the aureole (·lings, 

And Jw is dotl!P<l in whitP, 
J'll take hiN hall(! a11d go with him 

To tlw <lep¡, wPll of ligth: 
A,; nuto n ,.:(rparn we will ;.:te¡¡ ,l01n1, 

~\nd mathP thne in Go(l',- si¡.:;M. 
·w e two will :stan<l besWe that f'l1rí11e, 

(keult. Ydthlwld. nntro<l. 
'\Yho,;p larn¡¡s al'\' stÍlTP<l eontirn:ally 

\\'itll JH'HJ'l'I" S('llt Ul) to (;o(l : 
Arnl ;:ee onr o](l pra,·er, grmited mPlt 

Eadi likl' a littl0 dowl. 
\\' e two wiJ,J líe i' the slrn\low <:f 

That living my,.:tie tree 
\Yithiu whos\' Sf'<'rd gruwth tJi:, J /iff(' 

Is ,,om(•tim<•s frlt to be. 
\Vliile en·n· lc•af tlrnt His ¡°¡lum,•,, toud1 

~aitll His :.'\nml' nmlihly. 
'Al](] [ 1ny,.;p!f will tl'tH.·ll to llim. 

I lllll~7 R(}l f. lyiH~ :-,:o, 

The songs I sing h<•r,'; whkll h is vokl' 
:;;hall ¡,anse in, l!u;sl!P<l arnl s!ow, 

Arnl find sorne y110\\·Ie\lg<' at \'H\'ll pause. 
Or sorne thill.!.!' to kuow·. 

(Alas! '\Ye t"·o. "·e t\\·o, thon ,;ay'st: 
Y t'a. oue ,va,.:t thon with mp 

That onee of oltl. But shnll \;o(] lift 
'l'o e]l(l!Pss unity 

'l'he 1>011! wllos(' likenP1:<s with tl1y soul 
"'as lmt it;; Ion• for thep?J 

'\\·e two,' slw saitl. •,vill :-:epk the groyes 
Where the lady :uary is, 

\Yitl! lH'r fiYe harnlmaidens, wl108e nanws 

" ,, f, {, 

Are ffre sweet symphonies, 
Ced!J·. ( ;C'rtrufü., J\fagdalen, 

:\largHI'(•t and Rosalys. 

' ,, 

'Circle\\·ise sit they, with liound loek;:. 
Aml for\•llea(]H garlanrled; 

ll:to the fillP doth ,t•hite Hke flatm' 
·weaYin;.:- tlie gok1e11 thread, 

To fashion the !Jirth-rol;e,i for tllem 
·w110 are juNt born, heiug dead. 

'He t,hall fear. haply, and ht! dumb: 
Them will I lay my cheeek 

'l'o hi;;, aml tell ahout our lovc>, 
Xot onc·P aha;;;he<l or weak: 

All(l the rlear :\Iother wm approYe 
:\Iy vrítle, arnl let me speak. 

·He1·,wlf ;:;hall hring us, hand in ham1. 
To Him ronn\l whom al! souls 

¡; 

Kiwd, tlw C'!Par-rangt•<1 mmumlwreft llead;.; 
Bowed witll their aürt>olcs: 

Au<1 aug\'l;; meeting ns sllall Ring 
To tlwir dtlwrus arnl eitoles. 

'There \Yill I ask of Christ the Lor¡l 
Tl!m; nrnch for him arn1 me:­

Oul:v to liYrp a;.: 011ee on erath 
'\Yit!t LOYP. only to he, 

As then ª" hile. for ever now 
'l'ogether. I arnl he'. 

~lw g-azP<l al](] listenetl and then said. 

LPRs safl of s¡¡e('eh than mihl.-

'All thi;;: is when he eomes.' She ceased. 

Tlw light tllrilled towards her, fill'tl 

'\Yitll angels in c:trong leve! flight. 

IIPr Pyes prflye<l, and she smil'd. 

( I :saw her :smile 1. But soon their path 

'\Yas n1gne in di:;taut spherPs: 

Arnl tlwn ¡;;!Je east her arms along 
The goltlen barrien,, 

A ml lai<l her face hetwet'n her hantls, 
All(l Wt>pt (I heard her tears). 

EL TEXTO DE GAB~IEL SARRAZIN 

CmPUR.-La \lpmoisPlll' (>!ne s'ap¡m~·ait sur la harri0re tl'or \lU eil'l; ses yeux étaipnt 
¡,!u,.: ¡1rofornls (]UP l'al1inw <ks eaux ('almes au soir. Elle avait trois lys il la main et 
RPJ)t <>toi!('S tlHlli' ]p,¡ d1en'UX. 

G:u; RECITANTE.-Ha robe flottante n'était point 01ni\; de fleurs brod(>es, mai;; d'une 
wse blanche. présent de :\Iarie pour le divin SPl'Yice justement portée; ses cheveux, qui 
tomliaiPnt lP long fü• Sl'>< fpanlPs ftaient jamH's cornrne le bh' mur. 

Cm:ei:;n.-Antour d'elle, des amants, nouve1lem,:,nt réuni,;, répétaient tonjours. entre 
enx, leurs nouveanx noms ll"Pxtase; et les fnnes qui montaient fl Dieu, passaient pres 
ü'elle eomme \lp fiues flammes. 

l;Nr; RECITAA'TE.-A!":.n-s. elle s'inelina de nonveau. et se pencha en dehors dn charme 
em·Prdant. ju;.¡qu'il te que ,;on ,;ein eut éellauffé la barriere snr laqudle elle s'ap¡myait, 
et que les !y:,; gisent comme e11t101'mis le long de son bras étendu. 
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( '110·1·g .. ~--L,• so!t•i] llYHÍt ¡Jí,-;parn. La ll11ll' 1\llllPlt'P était {'Olll!ll(' lllll' pi'litc· 1>1UlllP 

tt"tta,:t ,rn loiu dan:,; 1'1•:,;¡»wP: d nlili\ qn'p]!(, ¡,arla i\ tran•r:,; l'air 1·t1lmt•: sa y¡,ix Hait 

¡ nrl'illc• i\ r:PllP (lp;, t·toilPs ]nr:sqn'p]l(':,; elHUÜPllt l'll dlfPm·. 

L.1 ou101s1,1.u: 1,:1.n:.-.JP 1·ornlrais qn'il fflt 1l(•j¡¡ ¡n·i's tl,• moi. <·,n i' YÍl'lldra. X'ai-jp 
1,n:--. ¡irit· tlnn~ lP tiul't Nnl' tér1'P. f-;pignenr. ~t>ig11Pnr, 11·a-1'il pn~ pri(··: lh•nx 11ril•re~ HP 
"',:11-dl(•., 1,a;, 1111P for,:1• ¡,arfaitP': Et pom·qnoi rn',,ff'r.nirní,:-j¡•·: Lm·,:qn'nntonr t1t' "ª 
tf•t,• :,;'nttnciH•ra l'am·(•olP. Pt qn'il aura rp;-0tn "'ª rohP hla1wl11•. j(> !Ppr1•rnlrai par la 
mnill ,•t j'irni nYPe !ni anx :,;om·p¡•:,; tk lnmii'n•: 11ons :,· PJJÜ'Pron:,; eomm• tlaw, nn eonraut. 
Pt 1,011., y l1aig11Pro11:,; ,·1 la Últ<' <lP lli<'ll. :\on:,; 11on:,; n•po,.i,Toll>' ton:,; th•ux i\ l'oml>1'P (lp 
, t• YiY;l!lt Pt mystiqnP nrlirP. tl:ms k fruillagp >'P{'l'Pt (1m¡1wl 011 RPllt p.1rfois In ¡n·í·sellCP 
C,• ln col1JmhP. p<'tHlaut q1w clrnqnp JeuiLlP, tonplJ(•e Jl:tr sPs plnmP>'. tlit s011 110m (lb. 
1 illet,•mp11t. Tou,- tlenx non,- dwrC'llProns h•s l>oS{[11Pf:., oii tr,,11p l>am,• :.\fariP a Ye<· sp,-
1. inq ,t•n·nntcs. dont !,•;.; noms sont. cin,, <lmW<'>' syü1pho11iPs: ( '(•eilc. Blanchel:n,. :.\ladP­
kill<'. :.\largneritr- Pt HosPI.1·s. 11 (·.1·ai11<1ra tpl'llt-NrP. Pt rPRtC'r.,1 nrnPt: alm·s. jp po;;Prai ma 
;inm• en¡¡trp la si,·H11P: pt lni p,11·lerai (lp !l1Jtl'P amonr, snn" confn:,;ím• ni fail>lPSSP, Pt 
la d1i'•n• ~frn• appronn•ra mo11 orgtll'il t·t lll(' Jai;;,.:pra parkr. Ellp m0nw non" ami'•npra 
J,1 main tlalls la rnai11. Pt <·elni antonr dnqnPl tont(•s li•s flnw,: s·agP1wnillc11t, kR i1111omln:a­
l1lri:-- tf•tvs. <:lair ran¡.;<..)H". iH('li1d'<.J~. a,~P(' k•nr~ unréolPH. J~I lPs angPH Yt111ns ú Hotre- r~n~ 

<'"!ÜH' l'lumkrout. ;,'lH·compagnant l'.P IPm's gnitarP,s et <l<• lpnrs citolP8, :\lors, .iP dPnm11-
(1nai ,111 Clnist. :\'otre St>iguenr. cPHP grall(]p Ja\'Pnr. ¡Jonr luí ¡,t 11,oi, sPnlPmPut (!p 

i hTP e,mmw nntrcfois sur tPrr0: <lnns L\rnon.r: (•t d'NrP ponr toujo11rs, eomme alors 
1,1,ur 1.m tcmps. t•11sPmhlP. moi Pt lni. 

( 'Ho,1·R.-1'Jllc 1 (•g¡utla. prf.tn l'oreillP pt <lit <l'm1(• Yoix moins trist(• que <lonce. 
L-\ ilD!OlSF:LLE E!.l'E.-Tont C{'CÍ RPJ'a f[UH!l(] il Yiemlrn. 
Cmeni.-J,;l]p :<e tuL La lumii'·rp 1Tp,;;-ni1lit ¡]p son cút,·. rPrnpliP cl'nn fort n1l d'angC',; 

horizo:Jtul. s,,s yenx ¡1rii'rP11t. PllP sonrit: mni;.: l>iPut0t lPnr ,;eutiPr <1PYint Yng1w d,rns 
1Ps splli'res clistantPs. 

1·xr: RECITANTP:.--Alors. dlp ,kta ,:es hrnR lP long lks hanii'n•s <l'or. et posant son 
visa~p (::>Htre s,ei-; n1ai11~\ pl'enrn. 

CIICPCR.-Ah '.. . . Ah '. ... 

EL TEXTO DE GABRIEL ZARRAZIN 

( 'oro.-La (101wt'lla elPgida apoy,1lla,;p ;;ollre la lmral1(1a lk oro t1c1 cielo: sus ojos 
c·:·,m mf~:,; proJnndos t¡nP el ahismo de las a,gnns. ;serPnas Pll la tarde. Tenía trE•s lirios 
<c'lJ 1n rnnno y en lns en heJ.los l'liet,• estrellas. 

{'na recitant<>.-Su flotante Hmica 110 estnha adornada eon florp,: hordatlns. sino eon 
uua rosa hhlll('H, JTgalo (]p :.\la ría jlOJ' PI t1il'ÍIIO f't'l'YÍCÍO llj)OJ'tfülo ll >'U tiPlll]lO: sus ('!lhP­

llos qnl' caían a lo largo 11P ;;us ps¡mlda;;, Pl'aJl amarillos como d trigo maduro. 
t 'oro.--All'PdPrlor de Plla ammltPs 1mPYamP1ltP reunido:,; r0petían sin ep:sar :sus nne­

YOS noml,res dP 0xtasis: y Ja;s almas qne ascPJHlfan a Dios. pasa han junto a Plla comv 

íinai< flamas. 

l'ua recit:rnte.-Elln. PlltoncPR, ;,e indinú nneYnmPiltP. se iuclin;í haein afnN·a dPl 
eHeaHto tirc1mda11t<•. lla;.;ta qnP sn seno hubo entibiado la lmrant1a en 111 eual st> apo.va­
t.,n y los lirio;;, yae(•utes como adormecidos a lo largo dP su ln•azo Pxtpn(fü1o. 

Coro.-El sol ;c;p había puesto. La luna anulada, t>ra como una ppq1wiía pluma flo­
t:mt<c• en e! espacio a lo Jpjos; y lw n<1ní que Pila lrnhl(¡ a trnv(,,, (1Pl ain; sPreno: su voz 
lJlll'eeida a la de las e,:trellas cuando cantan Pll coro. 

Ln Do11eella <•Jpgi(ln.- Qnh4iPra que pstuYiPse ra cerca r1e mí. porque sé que yendri\. 
¿ :'\o lw ro.~aCo en Pl óelo 't ¡;\efíor. Señor, ;,fl no ha rognt1o C'll la tiPl ra? Dos p!Pgarias 
rp1mi1Ju,:, ;_ no forman una fi.wri.,,, ¡;¡erf PPta? Y, ;, por qu(\ mp 0spnntnrfa? ctrnmlo nlred<'­
tlor <lp ,n ('aht'za se fije la aureola y lm:va revestido su tímka blanc-1. lo tomaré de la 
mano " irf· con (•l a las fue11t0s de la luz. Y entraremos en ellas (·omo en nnn eorriente 
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, 1,.,~ l,aiiaremos <'ll i:.•lla,; u ln Yista tlP Dio,;. HPpo,;t11·pmos ambos a la ::tombrn <lP! árbol 
1t1í:<t ¡..., ,\· YÍYiPHt<', eu eu.ro follajp ,-:ecrPto se siente a W!l'<"'4 la pre,wncia de la paloma. 
c1rn11d•• eaíht hoja. al eoutacto de ,,n:- vlnmu.s. ¡n·onnneia 1listintanwnte sn 11omhrP. Y 
h1,-:(;:1 n:rnos nmho,; los lio,-:qnPcillos <lon<lt• 1•pina llama ;\[:ll'ía con RUs cinco Rin·ient<'R 
('l',H•.' ll<1mhrp,; ,-:on eill(·o si11fonfn;;: < 'pcilia, Hlancalh,. :\lag<lalem1. ;\lar;rnrita r Ro»e. 
:rn. El r,,nwrií aea:so y gnanlará ;;i!Pncio: ~-o poRnr(, Pnto11ces mi mejilla en la "u~·a 
:: ¡,. lrnll'.ar(• fü, 1rn1c>stro 1lllWI' sin {lplJíli<1ac1 ni confn,;i(,n; y In ;\Intlrt> qtwrida üprohtH'ÍL 
mi ,,r;..'11!10 y me de.iarít l!ahlar~ Ella mi,;ma nos cornlucirft. la mano ,;,n Ju mano; r aqn€'él 
;,lrp,Jr·dor dPl cual to<las la,; almHi-< ;;e arrodillan, i11clina<h1R laR i11nmPrahh'" caheza;;: 
con ~n, am•poJa,:, elanrnH'llh' <li><rmp:sta:s en Jí11Pas. Y Jo;; fmgel0:s venhlo:s a mwstro en­
c·ne11n" (·1111tmiin acornp,1üírn!lo;;p en sns guitarnts y pn sn,- cítolai-. Eutonees pedir(• 
:i l 'ri,'« .'.\nPstro fspfior. ¡iara <·1 ";," para mí, ,,J gran faYor <1P viYir como antP:< imbrP la 
tic1·1·a: <·n PI ;\mor; :, <le p;;ta 1· ])ara sipmpre como p¡Jt<mCE'S por cierto tiPmpo, juntos 

y'\I ,\' (•), 

< ·.,r,1.-:\Iirí,. H])IT"tí, su orf'ja r r1ijo eon una yoz meno,: tristP que duke. 
La I louc,plla elegi<lH.--To<lo p;.;1o atontPePl'Íl en:rndo yenga. 
, '11r,J.-Ca1lí1. La lm: palpit:1ha a ;,u la<lo llPna <lt~ 1111 lwrizontnl. fuerte, ntelo de 

ft11gp:t"'· NnN ojos or11hm1: :so11rPía: pPrn pronto ,-,u sP1Hle1·0 f'e ton1ú borroso en las dis-

1 antr·, (•sfl'ras. 
1·1n ,·rc-itantP.-Entnnc-P,-: (1pj,, <·nr•1 ,:rn,, brazos a lo Iarg-o fü, hl bnr:HH1a de oro J', 

1·<,sawl11 dP~¡rn(•s Nll ro;;tro PlllTP ,;ns manos, llorú. 
( :nrn.-Ah '.. . . . .\h '. .... 

LA MUSICA 

En el 111iuú;.;eu,o libro dech·ado por ::l[rs. ·F'ranz Liebich (Luisa Liebif'h ¡ 
a ( 'l,rn< h> ~\q1ülc: lldni~"Y e:-,.'., ten interesanteR notas referentes a f, 1 do11-
ccl1,1 l,i,·11,1r,•n 1:.tl'o<la. 

f le:-de Roma enyiti Delmssy n la 8ocid1; <lr8 Bcau.r-Artc_. de París, su pri 
111ei-,1 .~11itr si11f(rnien, 1itnladn Primarcl'(I. Es una evocaeión del almi, prhn.1-
Ye1·a l. y sm; <lelica<los tinteR arm(micos son precnr1-ores de algunos de los que 
fcll l'ilfros logran el mismo efe(·to ue evocndún de la :Katnraleza, co1·10 tam· 
l1ih1 l'" de uotar el pnre11teseo co11 algunos de snR cantos. Fué exnmh1ada y 
_inzga,1a esta ohm por loR ::-;res. 'l'hornas ( Afllhrosio.) Oounod ('Ch.) Leo 
nelil1e1-, Heyer. ::\fnsl"e11et y Raint-Süens. El vereflicto que dieron c~stos á1·­
bitr1,., del .r;11sto len aqnel1a (,pota) c·on1-i1-tió en tachar la ob1·a de "indebhJa 
rno<lernida<l''. Les paretió insnfieientemente precisa en cuanto a fon11a y a 

üiln1jo. 
:\l ,;iguiente afio e11\'ÍÓ DelmsRy desde Italia a su villa nativa nua segnu­

dn (·,nnposici(m J,a do11rrlla l!icna1irtd11rada (l,ff drmolsclle é1'ur'I. La ohra 
c,stal1a in:,;pira<la en la Blcssrd namo:::·el, de Dante Gabriel Ifos.~etti, y 1a ca-
1ific,, ,1e poema para YOCt>R <1e mujer y orq11e1-ta. ,Jm,tamente estaba entonces 
<le 111rnla en París Pl mm·imipnto "prerrafaelista"". Ru influencia no estuvo 
11 mica muy esparci<la pero yario,R júvenes poeta,¡ y artísta1- se sintieron fas­
f'imulos por las idea,s y opinioneR de la ''Hermannda<l." <Gabriel Rarrazin tra­
(lujo eu prosa el poema. 1,a ohra estaba considerada por muchos críticos como 
la múR he.rnw1-a y característica de Ros1-etti. En 1881 habfa 3:1r. Hall Caine 
('Xpliea<lo qne Rn origen pnn-enía <le sns lecturas y· admiración del Raven de 
E<lgar Poe: '•'\'islumhré-esta es la declaración de Ro1-setti, según la vel'!sión 
·,1e .'11r. Caine-que Poe había hecho cnauto le fné posible hacer con la aflic-
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ci{rn del nrnantc de la tiena, y determiné i1ffertir la ,::itnaeiún ,r <lai· ex¡n·Psit'ln 
a los anhelos de la amnda en el cielo.'' ( D. ~- Rossetti, Lcttc1·8 crnd .lfrill(JÍr; 
<los volúmenes, L'SD,'5. \Y. )I. Hossetti.) 

En su versión francesa, La. doncella bic1w renturada ha perdido grm1 par­
te de ,m sin igual encanto. Los hermosos vocahlm; de Ho~:setti, siempre p:,;cogi. 
dos con infinito cnülatlo, y seleccionndoi,; con gran atención cu lo que st· re­
fiere a la belleza <le sn i,tonoridad, por la propia natnraleza de, "n potPllH' in­
rliYü1nnlidad, sou 1·efractaríos a todo tratamie11to exnanjt•ro. CompHt·:-to el 
poema cnamlo el poeta-pintor tenía diez y unen• aiíos, ei<tá escrito c1111. es­
pontúnea facilidad de ·expresión, y e,.,-; sencillo y adecuado en el estiln. l'el'O 
aunque algo de su r,1ra y arcaica fraseologüi no pueda teuer atlec1rn1ln re­
producción en otro idioma, el espíritu del poema fné bien concebido r enten­
dido por el traductor, y todavía mús a<lmiraMemente trauscrito en la l!!Ú8ÍCa 
de Hebnssy. I'enetrú finamente: el sentido del delicado conjunto tle imúgenes 
del poeta, y las tradujo, las determinó con un minncio:c;o cnidmlo pol' preci­
sm' el detalle, digno de un pintor prerrafaelista, eu e;;tilo por cornpk•111 íli­
fe1·eHte de su sobras posteriores. 

(Xo podemo:;; a.sentir a esta asm·eraci(m tle Jfrs. Liehiclt. por cnanto to­
,1.1 la obra posterior <le Dehussy, hasta el final tle 1,n Yi<la, ha manteEitio la 
not2 que pndiérarno1, llamar preciosista en la factura. :1 

El anúlisis de )frs. Liebich es snmame11te impreciso e inco11si8tente .. Y lo 
abandonamos por eso. De8tle hm primero:-i aeor<les se nfirma el sentimiente 
de 1Pjanía y rnistf'rio, con carúcter muy similar al que vemos en igual sitio 
·~el PclPas y Jicli8c1ula. Pia11ísimo lento y tranqnilo es el comienzo de este 
pre lrnlio, 

Lent et calme 

que contiene todos los elementos ¡¡ne elevan n, continuación la estructura de 
esta corta y primorosa obra. 'Cu tema de plegaria, 

Toiours tres calme. 

darú paso al ·'un poco mús animado", 

Un peu animé 

.;';~~--~ 'i] 
'7 ,' '& 

que anmenta la intensidad 'cte la emoción y prepara la entrada del coro 
a capclla. 
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L,1 r('(Hante, al continuar la unrrncion, uo sale del nic_:-.:ojorf<', nm11¡ne 
el acompaiíamiento ornlulante, y los tonos de mús bri1'lo ( mi Y la mayon 
:icrezcan el inte1·{.¡;; ( tema 8.0

). :u penetrar de nuevo el co1·0 cm: sn plegarh1 
¡ tPma ~-º), "A.ntonr <1'elle, des amants'', etc., hallamos el único momento 
jortc de la obra, qne coni,;tantemente se pro<lncP (•11 nn nrnhiente (le snnYillad 
-,· <le drvlzm·a impresionante. Cmmdo se recupera el tiempo lento del comien­
~o. la doncella comienza sn relato, de nna <1icci(rn soheraua .. AJ llegar nl pu­
,;nje "Tlans ]e fenillngé secret .... ", ve1110s ap11recer 1m 1l1H~,·o terna, 

Largement 

qne adquiel'e pal'ticnlur emoción en el final tl ela obra. 
:Xo ,;icrnlo nuestl'o propósito fiegnir paNo a paso e ldesarrollo 11e ]a ohrn. 

llO:-; limitaremos a recalcar el pasaje ··011 ¡;,cut parf'oiN la présence tle la co­

fombe''., por sn cromatismo ·" ,enti(lo \Yagnerinnos. y mp1el rnomeuto en que 
promrncia el uombrc de las "cinco siervas'', <le 1111a sntili(lad exq1üsitn. 

Lieliieh hace notn1· qne. por -ser la cornposiciún <le 1 >elmssy para n,ces 
femenillaH Jwn si¡lo s11p1·imi<los del poema origiHal los rersos del ··amado''; 
,: sí el come11tario final .. r hear11 her tears" -se omite, terminando la obra con 

1111 co1'io co11tentario o epílogo orqnest,11 J' nna exchunaciún <1el coro ( acorde 

t1e do mayor). 



EL CSARDAS MAGICO 

Por Eugenio Kemechey. 

Ji}l tio Samu ya ha tiempo que pasó de la Yida a la muerte; pero su 
memoria durarú lai·gos años en la tierra húngara. · Y ¿ cómo no recordarle? 
en vano l.mscarías uil hombre cuya alegria se pareciese a la suya. En va­
no otro que cazase la liebre como él la cazaba. Látigo en mano, allá se 
iba por montes y valles, por prados y tierras ele Uahrantío. La liebre huía. 
seguida por el lebrel, con el vientre rozando el suelo, mientras el tio Samu 
l1acía restallar su látigo de mango corto. Al dar un salto de costado, arro­
llúlmse el cordel, certero, en torno al cnello de la pieza fugitiva, y un ins­
tante después ;J ankó, el lebrel, la traía entre sus dientes. 

La caza de la liebre por este tradicional procedimiento había va caído 
en desuso. Solamente el tio Samu se dedicaba a ella,' infatigable, ;ún bajo 
el 1·igor del tiempo, y lo mismo en las madrugadas frías del otoño que en 
plena lluvia. 

El tio Samu era un hombre guapo; de aventajada estatura. Sus cabe­
llos en bucles, antes de un brillo de acero, comenzaban a blanquear; pern 
en sus ojos reían la frescura y el fuego de la juventud. Encima de sus 
Jubios rojos, llernba un bigote recortado, y su barba era completamente 
gris. 

Ya tendría unos sesenta años cnando, al regresar de una de sus cace­
rías, que había durado toda la semana, le sorprendió en el camino fuerte bo­
rrasca de viento y agua. Buscando refugio se dirigió hacia la csúrdá 
{1e Decse, cuyas blancas paredes divisábanse destle lejos en la carretera que 
une a ·Szomotor y Kortvélyes. 

Cuando entró en el figón, echóse atrás el capote, descubriendo el rostro, 
y gritó a un hombre que allí estaba: 

-¡ Eh, judío! Sal afuera y ayuda a mi cochero a desenganchar los ca-
1.>t,llos. ¡Ah! y echadles un buen pienso, si tienes avena. 

Un muchacho, también jndío, bastante espigado, pelirrojo y con la 
cara sembrada de pecas, plantóse ante él. 

-¡ Caramba, Slajmi, qué estirón has dado! ¡, Tenéis agua buena? 
-Y también buen vino. 

-Pues servídmelo, y matad un lechal. Todo volando. 

De un rincón de la csúrda surgieron seis zinganos, doblando el espi-
nazo muy reverentes, pero sin quitar ojo de Jankó: 

-Buenas noches, señor. 

-Buenas noches. ¡, Qué hacéis aquí, vosotros? 
-La tormenta nos ha,_ t1;,aido. lbamos a Féke, a casa del señor Gottlieb. 
-¿Qué señor es ese? 
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-Uno que tiene hné,,qiedes de Hudapest en xu casa. Hombre con mucho 
,linero ... 

-Dinero que vosotros no recibiríais. Ea, quedaos aquí, y toca(} algo 
que sea bonito. 

Se Rentó a 1a mesa .• Jankó se colocó a sn lado. 

Los zinganos cogieron sus instrumentos y se pusieron a tocar. Lo pri· 
mero fné una melodía melancólica y antigua, cuya letra comenzaba así: 

La rama está' cubierfo de escarcha, 
Bl Grajo tiene frío en las patas 
1' mela hernia la otm orilln d"Cl Bcrettyó .... 

El tío Samn llirigía a los zínganos con el rabillo del ojo, marcándole,; 
.los piano, las entradmi de la flauta y del contrabajo. Luego les pidió cierta 
sonata tlulce, elegíaca, que tocaron mientras él comía el "harány paprikús." 
Puso varios trozos en nn plato de madera para ,Jankó, saboreando él lar­
gamente la salxa con pimienta roja. Terminada la comida, pasó los plntos 
,1 los zínganos y fué a Yer sus caballos. Cuando volvió, después üe cam· 
hiar nnas palabras con el cochero, halló a los zínganos que reñían poi· Yer 
qnién se bebía el fondo de la botella. 

-; A callar !-gritó-y tocad otra vez. 
Escuchó un rato la música, y luego, de pronto, se puso a cantar. Slajmi. 

d muchacho judío, apoyado en el quicio de la puerta, oía embelesado la 
canción. Alargaba el cuello; brilláhanle los ojos y su cerebro llenábase de 
una niebla roja, entre la cual, asomaban las facciones lindas ele Regina 
Kolrn, la moza a quien pertenechm xus pensamientos. ¡ Ah, si él supiera 
cantar de aquel modo, Regina no podría resistirse y le abriría su Yentnnn 
de visillo Yerde ! Y el <lexeo de cantar apretaba su garganta, aunque no 
lo intentaba, segnro de su torpeza... Sin embargo, abría ;ra la boca por 
írresüitible impulso, cnamlo traR un ehasquido de dedos del tío Samu, los 
zínganox iniciaron otra melodía rnús alegre. Y el tío Samu, adelantándose 
hasta el centro de la habitación, inclinó su sombrero sobre la oreja, puso 
1n mano izquierda en la cadera y comenzó a bailar. 

Para el que tiene temperamento no ofrece el csárdas tlifícnlta<les. Cuan­
\lo una muchacha bonita apoya sn brazo en el hombro de nu mozo, cuando 
su cabeza se inclina ante él, cuando el fuego de las dos miradas se reune 
-n una sola chispa y la sangre de ambos circula con el mismo ritmo, con­
movido y placentero, entonces los bailadores se sienten como embrujados 
y sus pasos se cruzan armoniosos y hasta del movimiento (le sus cabelle­
ras se desprende una sensación ele dulce belleza. 

Pero plantarse sólo delante de la orquesta, con la cabeza calva, calzado 
con botas ele caza y espuelas, bailando ele modo que cada músculo Yihre al 
són de la danza y que el sentimiento expresado por la música se vea re­
flejado hasta en la mira!la, he ahí algo muy difícil, y eso es lo que hizo el 
tío Samu. El ir y venir de su cuerpo, el temblequeo de las espuelas, la in­
clinación del talle, todo ajustábase al compás del baile, con movimientos 
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llenos de poe~\Ía y 1le gl'aein. que eran mm liesta p,1m eJ ejee11rn11k y p:n·n 

Pl c,1,eetaüor. 
El 11rndwd10 judío qrn_•dú estupefacto <·uamlo Yió al ,.;(•fin¡, baihrndo ü1n 

pl'odigios:.mente ei :t]l(lnlg:ú. el pnlotús y l'l tobol'z{¡, lk1il,•s 1¡11e 110 sou sni-
1n11H·s. ni tlt> nwl1:1:-; 1·úpidas y pntako. sino mús hiPH \'Olllo pn:,Po <·jen1-

t:1do <·011 l';llptup1c• :dtiro y solwrhio, 1m p:11-s\'O 11111jp.,tnm,o. a <h•re,·hn ,• iz­
qnic•1·t!a. lt:1tia :1dt'la11tP y lrneia at1·ús. siguiernlo ,·oJl el bn:,10, con ln ealwzn. 
1_·011 ln;; rnin\llas_, Jn üil·p(·cióll dP ]os pasos. y <lPjm1do imuú,·ile,, ~,olamentP 

;,IS ll\HllOS . 
. \! tt•1·1uirn11· 1:1 pl'i1m•1·n pm·tt>, Pl tío Smnn se1inl(l coa la y[sta la en-

nnd,t ¡¡] ,·irnbnlt"l'O, ~- l:1 músie:1 se liizo rnús <·ort:1dn. Jo;, 11nsos mús viyos 
,Y rnú,. 1úpi1lo el tintiiwm· (le 1a:-: e;spnelas. t:'.11\jmí se ntel'(::l, nbnre i>U ('Hheza 
;.· con t>I pp11snmie11to (•01t1h•nzn a lwilnr. l)p 1·epe11te el tío H:rnrn lanza 1m 
/!J·ito ~- lll·rnrnlo 1a nwllo <lPl'l'(·lia n la enbezn y poaiernlo ln izquienla soln·e 
lu ,·1Hh·1·;¡, yp1·gnt• !oda su l'St:tinrn >. ha('e ,;miar las espuelas :tl ('ürnpús lle 
.lo~: in;.;t1·11rnp11to;;, 1·,1 ternhlm• i·ítrnieo l't'C'.Ol'l'(! todo su tnP1·po 1·ohn,.;to des<le 
lrn, l!o1nl11·os J1nHtn ln prn1tn 11e ]o;; dP!10R 1le su;, pies. Yn llO eambi.t Lle sitio: 
]'t'l'O <'11 nqnel Pxt1·(•me<·imie11tn eslú ('Onteuido todo el pspíritn !le la <brnza 
lJmgm·:,. El tiutilwo de lus (•sp1wJn;., se ('n]urn, la músien túr11nse rnús <lnke 

y. :ti Hn c·l•sn. a ln wz (flW el hniie. 
El tío ¡_..;;¡¡mn ('o!úl·nse ,.i!t>ntiosurnente al hor<le de 1n mesn: de tiempo 

l'll tle,tqH1 i·lurnqm•a los üeüos ('OJllO si siguiP1·a escutl1an<lo la música; 1les­
pu<•s acn1·idnrn1o ln rnhez:1 <1e1 lehl'<:1 mira sin moyerse a 1111 pnnto <lel es­
)",tio. corno enaJernHln nute nn llnke y yie,io reenerdo q11e c1·nz:u,e por sn ima­
girnieiúu. l\lenen e1tt:mces la ctthezn y, arrojnwlo al suelo 1111 vaso tle agua, 

r:xelum;\ : 
-; Qué tiempos nquellos !-.1grpgurnlo en segnitln: -'1'ocn<1 ahora aqne-

lln c,mtiún "Yo tiwe mm nmnntf\ y Jlm·é todo nn aüo por e1la ... '' 
< lra l1nkPmente, ora con 1111 nrdor tan grande que el afre vihrulm en 

Ja lrnl.1itnei(lll, enntú m•ornpnihHlo por Jo,. Yioiines, Cnnndo hnlio terminn<lo, 
Slajmi n,1jo vino y, con t•l rosti·o y los ojos rlH1ia11tes, coloeúse ante el 

tfo Snnrn. 
-; Ah, seiior, qné bulle tan hermoso! 
-Ese Gottlieh, que es tnn rito ¿ereeis qne ,.;abrá hnilar tomo yo? 

-Impo:sihle. ;\Í el Heiior ílott1ieh, ni el rey l)n\'id. 

-,Já, j.ú. 
-; Qué feliz sel'ín yo Ri ,.;upieRe bailar asi ! 
-¿ Pum 11né qnenias tú ¡.¡aber bailar'! 

Ln;., mejillns 11e Slnjmi t01·n{u·om1e tan rojas que las pecas desapareeie­

nm; el mozo retorei(H,e el bigote. 
-Yerú, seiior: yo conozco n nna rnnehncha de l'jltely. llnma<la Hegina 

Kohn. y qne yo me muern <le repente si no es más bonita que un ángel. 
1:11 día duo con otras muelrnelurn y rnucha('hos a bailar aqní. Cnnndo ln YÍ 

que me miraba y me sonreía, yo in<lía como el buen aguar<liente encendido. 

Pero me elijo: "Señor Sclúh1rz ;. usted no baila'!" Y entonces nada faltó para 

eaen:1e anonadado tle vergl'lenzn, porque yo no sé bailar. 
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---Pues, hombre-le dijo el tío Samu-ese baile 110 PS difícil de apren­

Jc·1·:-.;l). 

--So. yo no aprendc:--·é nunca-eontestú desolallo el mozo, con los ojo,; 

üúrnedos pur una 1úgrimn. 
-¿Pur qné uo·t Ven aquí y fíjate en mis pies y en todo lo que yo haga. 

7.i.it;.;,rno~. tO(·H!l. ¡ Ateneiúu, 11rneliad10 ! 
Bailú 1m rato delante de éste, como antes lo había hecho. Despué,.; se 

;:¡•nt,') ,-ol ,re la rnesa e iuYitú a Slnjmi a que 1·epitie;;e lo que había Yisto . 
. r,rnkú, d lebrel, fné a colocarse al lado de sn dueüo ¿· apoyúrnlose so­

l>r(' !u,.: patns delanteras eontempló los esfuerzos ,1el ;joven para ilat ;;n pri­
rnn.i !(•(·('i(m. I'e~·o d resulta!lo no debió ser mny lisonjero, porqne ,Jankú 
tol'ci,'1 la t·abeza ('Oll despn.•tio y acabó por Yoln•i-:se de esvaldas completa­
rne11te. El tio i::4amu deseemiiú (1e la mesa y repitiú emla uno de lo,; pnsos 
eon J;i mayor padendn; pel'o SiHjmi no (1aba pie con 1,ola. Entonces el 
111:w,.:tl'<) snbiúse ,1e mien> a la mesa y cogió el lútigo. Enrosd> la mitad de 
1:i ('lil'l'dn. <h>jaudo el resto liln·e para poder hacerla ch:1s(1ueal', y gritó al 

mndweho: 
-; ~e¡w1·a los pies eou los tn1ones juntos: ¡ So agite:;; tanto los brazos, 

qne 111, ;;oa palos de 0;.,a ohm'. Bsa cabeza ..... ;.eúmo la 11enrn'? ¡liás 
líe;,;11 t'l enerpo '. ;, Qn(\ lw('es con la pierna izqnienln ! ¡ LeYúntala otro 

roe,,: ..... 
r,,1·0 eomo Slajmi no la l<ªrn111ase lo r:mfieiente. el 1útigo restalló. al-

z:md<> el poh·o t·ll torno dd hailndn, Slajmi eomeuzú a cansarse: pero el 
tío ¡,,;arn11 no :..:e <1Hha por satisfecho y con el sonar de las espuelas le iba 
m:ll'\',mdo el 1-itlllo, mientras su lútigo restallaba bajo los pies del joyen, 

alc:t111,;,wlo 11 n•('lªS las pantorrillas: 
-; :'.\Hrn C'arúeter ! i Emlt>r(·znte sobre los talones; lenmh la c:ibez,l ! 

: !'(•l'n. hijo. si no unH'\'C'S la piea1a izqnierda ! 
L1 f1·1•1it<.• de Slajrni se cubría lle smlor, sn petho jadeaba, ,,:0 le secn!Ja fa 

b,H·a y Pra entreeorta!la su respiración; pero cuarnlo se üetenín, el látigo 

nnjía implacable: 
-; Animo. Slajmi: la mucbaeha será para tí! ¡ Y yosotros, m:rn nerYio, 

íJUl' 1°stC1ü; toearnlo para un mnguate ! 
P,0 1·0 las rodillas üel baih1dn se encogían, y dejú caer sus brazos a lo 

largo del enerpo. Lo,.; ojos q1wrínn salfrse de sus órbitas. Respirando ape· 

llH>', ,1ijo: 

-; Xo pneilo más! 
-;. Cúmo es eRo, hombre'? Hay que poder ... Cimbalero, dale un vaso ele 

YillO. 

Le <·oneetliú unos minutos de descanso, bebió con él y le invitó a co-

menzar ,le nueYo. 
-Baifa eon entusiasmo. Imagínate que estús frente a ella; piensa que 

Jo q11e qnieres es ganar su eorazún. 
--; Baila en nn mismo sitio! ¡ La mano sobre ln cadera !-ordenaba el 

nwestl'o. 
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Pern el mozo 110 podía te11en,e de pie; fa ltú ha le e1 aliento . .\lfró ;1 l 1 ío 
Samu ('Oll ojos suplieantes: 

--.\le muero, me caigo, no puedo rnús-s11fspir(J. 
-; Hay (lllP potln·, hijo: ¡ otro poco:. . . ; Tomn, hehe mú¡,; vino! 
Yiernlo Pl j<JYPn que el snplitio 110 tenía t1·nzu¡,; de h~rrnÍJ¡¡lJ·, inl1•11tú 

escapnr de la liahitati(m. Hetir<>se üisirnnln<lnmt•níe hacia la pnert,1; ,·,tsi 
]a hahín nknnzll!lo, cnnndo el lútigo C'l'lljiú Pll p] ain•, (•m·osciíwlose en to1·Ho 

a sn cintura, y n¡J\·i(•ndole al epuüo <1el enarto. 
-; :Xo, llO, no te irús hasta qne nprernlas bieu: 
Corno no había otro remedio, Slnjmi siguió baiJaJl(]o. lfobín m01iwntos 

éll qne lrnbie:,;e querido ser nn peno pnnt tt>11derne en 1111 l'inC"ún. P!'t'o los 
zínga11os tocaban ill('.t'Knntemente y el pl'opío tio Samn bailaba. 

Ya de madrugada el cielo se nclarú. El tío Samu pagó, tornó su e« pote 
y se mm·clló. Cuarnlo hubo salido, el mozo se dei;;plornú en tierrn. 

-Estoy muerto-mm·mm·ú, y con el pensamie11to, porrinc no podía !ta­
blar, recitó lo que creía que era su última oraci(m. en criado le llevó ;i sn 
enarto, en tlornle permnneciú acosta<lo do:,; llías con sus noche:,;. Fn(• pl'e­
ciso tirarle (le la cama para qne d~·spertase. 

Mas al tercer día, los zínganos volYiero11 a pasar por allí y les nwn,lú 
tocar. Comenz(¡ a bailar, viem1o que tocaban eorno para los :,;eilol'es: sin 
reírse. Entonces dió un grito \le alegría, y tiró :;:u sombrero al suelo. ; Haliía 
vencido! Bailaba como si no hubiera hecho otra cmm en su vida. 

Al cabo de unos meses era el baihuín mús consumado de la conia1·(·a. 
;_;uando en la fiesta anual de los comerciantes se plantó delante <le los zí11-
ga11os, bailando el valotás con mucho tintineo <l(\ espuelas, Regina Ko!rn, 
qne ern una verdadera húngara, le dijo aclmirmla: 

-; Qué bien baila usted, señor Schwarz ! 
-¡ Ya se acalló el Schwarz ! l\li nombre es Fekete ( 1) repuso lleno de 

ardor, y agarrando a Hegina la hizo uailar con él. 
Pekete no quiso casarse como los demúl'! jrnlíos, cubie1·to por nn 

velo blanco. La noehe que precedió a la boda raptó sobre un caballo a sn 
Reginn, a Ju que diú el nombre de Boske ( 2). Y jamús se vió un húngaro wús 
húngaro que el que llegó a ser Fekete, por efecto mara\'illoso (1el cs{wlú:-:. 

El tío Sanm doquiera fué, injertó :,:us sentimientos de húngaro paniota 
y castizo en las almas de judíos, eslovacos y 1·mnar10¡,;, porque-com" él 
escribió en su testamento-"hasta el aire en este país debe ser húngaro. y1 

para lograrlo, no hace falta mús que saber poner los medios." 

( 1). En Hungría rme1le uno cambiar su apellido, si el apellido es extranjero. al 

1iaturalizarse. Schwarz significa en alemán "negro", y la palabra corre&pomlieut\' en 

húngaro, es Fekete. 

(2). Diminutivo húngaw de Isabel. 

POR 'EL MUNDO MUSICAL 

En el '"E1·e11iug l'ost" de :.'itwnt York. 
el 11restigia<lo y rpspet.1ble erítieo musi­
cal :\fr. Ilenry T. Find,, hace esta pre­
ei,,éa eoufesión: "Los n!íisko,, dan !lenrn­
si:ula importancia a la ec!tica de los grnn­
<le,i cliario:s .I', PU I caliclacl. exi,ite mn.r po­
CíJ <lifor(•11eia entre los elogios .r las ce11su­
r,1~ tle tales ¡mblicaciones." 

Ultima fotogr.l'i• de ADELINA PATTI. tom•d& en el 
ho,piu.l fund,do y sostenido por la 

celebro cam•nte 

P a llesapnreC'ido una de las míts famo-
1;a1; cantantes, lit celebérrima A<lelina 
I·Mti. Mnrió en su Cu.~t1Jlo ele Craig.y. 
Nci;;, till Gulo,i, a la ert·1d <le 7i afios e1 
2 i ,lo Ktl!)titm1hro pa.siHlr¡, 

La I'ntti logró rmmit• una fo1'tt111a que 
se cnlcnln en ü.000.000 •le tlólares y en los 
íutlmos nfios ¡;()lo cnnhi en conciertos de 
brneflce11cl11. '.l're,; YC'Cc'.~ contrajo mntri-
1u,Hio ,]a l)l"f){1i¡.doR11 cirnl11ntt}: eon e1 Mar­
qués de Caux, t•n lSO'l. eon el teuor Ni­
erlinl, en 188ü ¡¡ ,m 1809 con el bnrón 
CNk'l·strom. ele Suecia. 

J~u nléxico fné apl,rtHlidí;;ima la Patti 
dr,rante la temporada lírica de 1887. 

Juan de Dios reza dedicó a la lliÚi, en 
S\1 función de beneficio, unos sentidos Vel'­
NO:s, los eua!(,R conclnfan con la siguiente 
r¡11intilla: 

Onarda allf el laurel qiw esmalta 
Xncstro entusiasmo leal, 
Prell(la que dlt. noble y alta 
La tierra tle 1tt Peralta 
A Adt~lim1 la inmorl al. 

Dresden, ln hermosa capital tle S1tjoniít 
ha reanudado ims ac1iviclades artrsticas. 
1<:1: <•1 teutro Henl (hoy '.l'eatro Nacional 
SuJún) í-!El hau orgnuizn<lo loi; 1'l•stivatles 
ª" Otuí1o "H !Wlnitsplelt1 '', comenzando con 
mrn 1<N'ie cfo l'(1l)l'P:sentticiones cronolOgi. 
<·Hs el,; lM ohrn1l ch! Wngner, del "'I{ienzi" 
ni "l'iu·sit'al", A éstns seguiríiu las ele 
Gluck, :\Iozart, ,vcilwr, De.ithnven, etc. 

Dm1 nue,·o,ij eompt¡.,,;itores, r•irnl Gr11euer 
;- 1~. SC!11rl'lwr aportua un valioso contin• 
g-c•ntt~ ¡mru el uwvimlrnto actunl c~m su¡¡ 
ÍlJlt>l'M "Ltt íiltimn aventura de D. Jtuan" 
Y "I~l ;.;1m!<lo 1,,jnno'' (D1"1' feme I(l!mi) 
ro,pecti n1mm1tt>. Ln fu tima <le l11s obr1u1 
mP1H•lonndn>1. sn 11(),'I dlcti. (>¡.i un lK•llo eJem. 
plnr de mfüilcn ultra.mofü•mistn. 

Ha n¡mr(~ci-t1o eu InglutN·rn una compo.. 
!'!Hora genial: Dorothy Ilowell, mucha. 
chn ele 2l nilos y de ::ispecto trmido. segt\n 
nos informo. un pt'rl6dko de Londres. En 
el "Qneen's Ifl1Ll" ful\ aplaudido dalil'nnte. 
,me!lte su poema sinfónico "Lamia". La 
señorita IIowell, en su manern ele cnmpo­
m,r, no se muestra H<licitn a los nuevos 
pr oci:idimlet1t(}s nnt:Ni hhm, su m,'\sicn hn 
sido califlenfüt de "r,eucC'ionnria'' IlOr su 
rninell(la tendencia rom!tnticn. 

Uno de los míts grandes pianistas con. 
trmporáneos, Ferrrn:miJ Busoni, ,encontró 
N, Zmfoh nn agradable refugio durante 
ta g¡wrra. I~n dicha C'lndad no perman~-
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ci(, inactivo el gran pianista, pues ampa­
rad,, 1)01' el gran prestigio que rodea sn 
nombre, organizó una larga serie de nmli­
ciones en las que tocó los conciertos de 
Bach, Mozart, Hummel, Beethoven, "We­
ber. Schumann, l\<lendclssohn, LiS't:t, Ru­
binstein, Saint-Saens y uno de su propia 
composición, 

Sus labores de pianista no le han impe. 
cUd-0 que dedique J:men'l parte ele sus ener­
gías y de su tiempo ,1 la creación de su 
nueva ópera "Fausto" del cual ha escri­
to tiltimamente 11a "S11r1;1"banda" y el •'Cor­
tejo". 

Emtl Mlynarski ha sido agraciado con 
el nombre de Directo't dt> la Opera Nacio-
1,al d-e Varsovia. En la gran Bretaña go­
M este mt1sico de famn como director de 
orquesta. Mlynarski y sn familia-nos in­
forma el "Dailly Telegraph"-han sufrido 
incontables penalidade,; bajo el r~men 
bolsheviki, pues encontrii,ndose en Mos­
kow, ni él ni su familia pudieron obtener 
e11 mucho tiempo eil p,}!'miso neeesario pa­
l'il regresar a su pats. 

Paderewski comienz11. :va a coSE'char 108 

arna1•goi. fmtos de la po1ítica. 
Para un artista como él, habituado a r&­

clhir palmas y 1aurel!'S P!l todos los paíHes 
tlunde exhibía su arte LXquisito" clehe ser 
muy poco grato encontrari.e eon nn aucll­
torio hostil, en su ¡wopio país. como acon~ 
tceió últimamente al cHebre pianista. 

Poco tiempo hace. Padere~vski promm­
ciaba en Yr,rsovia un <llscurso ante un an­
flitorio compuesto en ~n ma~·oría por so. 
cialistas recaleitrantes. 

Conforme avanzaba la peroraeión, se 
rwentuaban mfts lo,i mnrmullos <le descon­
tento .. ptH'S bi,>n conocidas son las simpn. 
tias del artista por ;:,s monarquías. así 
como su sincero catolíeismo. De pronto. u11 
gigantesco socialista e1warúndose con el 
ih1stre músico. le dice: "Señor Paderews­
ki, tened mucho cuirbdo al hablar. Aquí 
no estáis en una sala de conciertos, don­
de nosotros no podríamos responder a 
vuestros dedos : os encontráis en una reu­
nión ptiblicn r debéis medir nwstras pa-
1abraR. porque aquí sf ,•'l podemos contes­
tar ... " 

Paderewski palideció. J,Jn ese momento. 
tal vez. pasó por su 11i€nte el recuerdo de 
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;;;mi antigno,: triunfos cuando, nl terminar 
la interpretación <le oJ:guna obra mlU'-S· 

tra., la muchedumbre lo nclamnha y él, 
con una mano apoyada en el teclado, in­
clinada apeUD.s la cabP.za leonina, red\)ía 
desde su aitura de semi-dios el delirante 
homenaje. 

J<Jntonces hablaba el apóstol del idea l. 
pJ propagador dP la dulee religitín df;I 

arte. 
Ahora habla ... · ¡ !'I prinwr ministro f1e 

Polonia! 
Antaño se le respet&ba y admiraba. 
Hogaño i:ie le escarnece e insulta. 
i, Por qué, se preguntarii, Pader~wski. 

hubré yo cambiado el glorioso Stemwa~· 
por el odiado bufete (1".>l polftko? 

Pero ya es demashtüo tnrde. 

EI l~refect-0 de PoJ.icfa de París l'!llSa 

pendió una audición ¡,(1blicn, por no lla­
lx•rle parecido patri6tfoo que una Banda 
francesa tocase mñsica al(,mani., de Wag­
ner, nada menos. La conducta de este 
fnncionario contrasta llotablemente con la 
oh;;ieITada por Sir IIf'l•Q· Woocl. director 
<le los coucie1•to¡;: fü,J "(jm·en',; Hn.11" quien 
ch>dicarii, todol'( los Jnm•i::, ñtmrnte la tem­
porada de c"nciet·toR 1h> ,m orqnPRta. a la 
interpr6taei6n <le l,1R c,h1·11s rlel antor <lt> 
"'rristii,n". 

Despu(>,; de i\O años de trnhajo¡;¡ se ha 
tc·rmhrn<lo t>l CarHlóu ,h• la catNlral <lP 
Qneenstown. con un •·o,;to aproximfülo <l<' 
1.()()().000 ti(' fl(llal'eR. 

tJI Caríllón a que, 110;; rf'ff'rimo;.; tie,nr 
-12 campanas y un '."Pd:úlo ,1e tics octa. 
Yas y mt>dia. La Camr,an'l mús grande pe­
~-1 3.íi\5 lh~. ,\' la más pequeña, 30. 

En la iilangnracl(m formal del colosnl 
ia;;trumcnto. el carill·meur Anthony ;\'en­
n,iaerts <1esarrol16 un intereRant<' pro­
¡.:rama compue,;to df.• una "Ronata" <1<' 
Van Hoe~'. el ''Ave llfarfa'' de Schnbert. 
11n "Preludio" de Ba::h, el "Adagio" <le 
la sonata Patética de Beethoven. una 
":\fa,rche de Benoit ~' mm "Canci(m Xapo. 
litana" de Casella. 

Como consecuencia 1h, la huelga de los 
e,mpleaclos de ten tros, la Opera Cómiea 
de París ha tenido qn, cerrar sus pner­
tas. También han se,~undado p]. movi­
miento los artistas de .la Opera y tlel tea. 
tro Odeón. 

T' o R P, T, M n 
El eminente piani;;;Ll y oompoHitor hún­

gnro flrm,t Dohnan~·i estn•¡¡m·ii en PI tea­
tw Dnl Yerme <le JIHim su 1rncYa ,,¡,p. 
r:·" "Harnuucho" ha,m,lc:" en el poema rlPI 
rni,;nw nomhni <le l'im'i'P I.oti. Ademfts <le 
la o!H'a de Dohuanyí, »<' cantnrím en <li­
cho tPatro "Lodol€'tt:t'' y •·natclíff" dP 
:\Iasoogni, "Amor rlf' Tres Heye,;" de i\Ion­
tPmezzi, ''FPdora" y ".\JH1rcn Chenier'' de 
Giordano, "C'armN1" ,.fo Rizet, '·\Vally'' de 
('atalani, "0nil1Prmo 'J'el1" de Ho;.;sini. 
,.~igoletto" y "'l'rayiata" ele Yerdi. "P,•­

yasos" <fo Leo11eayal1,,, ''Bolwmia". "Bnr­
t.Prfiy" y '·'rile Girl of the Golden Wc~"· 
ck Pnccini. 

Yíena recibió el mc>··" paSllr1o las pri-
1dcia>< <le 1:na nnPva r originnlí,.;ima eren. 
ci(n, de Hicnrrlo Rtri:11,s. ;\"o;, rPf<>rimos al 
estrPno <1,, la ()ppra "Die Fran olme Rehat. 
tP11'' (La mujer sin nomhn• 1 <'R dPf'ir. 
ía mujer sin desC"ernlPm:ia. ,sin PI amor 11<' 
nn hijo. Hay en la ópera un Pxtrnfü> <·oro 
IIP "niños no.na(·idoH". 

~trauss n1c camro~nmente IPlieitn,do 

1,or la orqnPsta :v 1n;;; crftieo;;; rle YíPnn. 

En Pl "(lloYP Tlwatu•· rle Xneva York 
se efer·tu(, la [/)l'!'m ifr,, de ".\ppl0 Blo:s. 
s,nns", operPta del a,lmit'fülo víolinist"a 
P'ritz Kreisler. Ln obra fn(, nrn,· hiPn r<>ei­
hi<la vm pl pí1hlico 1: nw1·icano" por In 
i11;;pirnr;i(m de l,1s mPl1 Mas y l:t nm·rfüHl 
1k :clgnnas e,;cpua,;. ErPislPr rserihiú J,1 
nJ>Ncta en eolahoraci<'>:1 con Yietor .Taeo­
l1l. 

/) n Tl l (! A 1, 

Ou(·e mil d<ilares rn·•Jdujo 01 rN·Hal q1w 

organiz6 Anwlita Oalli Curci €'11 el Hipó. 
drnnw de Xnent York, a beneficio de las 
Yfdimas de la gue1Ta ~n Italia. La cele­
bra<la soprm10 Ligem eautó de mane:rn 
alnrde de ;,u hrillante mecanismo y de 
"Sonfrmlmla", un grupo de "Pastorelles 
l·t Bergerettps'' del siglo X VIII y cancio­
nes de Grieg, Anber, Bonocini, Arne 1 
SamuPlR. Se le aplaudic'.i de modo PS~iál 
l'! "Canto del Solvej'' lle Grieg. Acomua. 
ñaron a la señora Galli Cnrci, Manuel 
HPrenguer, flautista Homer Samnels, 
1";:mista. 

Arturo Hnbinstein., al llegar a Nueva 
York fu(! entrevistado ver un repórter del 
":\In,;iC"al America''. l;n el curso de su 
c,,m·pr"'aei(rn. el gran pianista se mostró 
urny hiPn impresionarlo de nuestro país. 

"Le rnego, dijo a; repórter, no 
J11·rmíta 111w se hable mal de México. 
.. Lo;; mPxic·mws. agregú, han sido repr-e. 
se11tarlo.s por largo tiempo como gente 
saknJP. En lm, díhu.io~ siempre aparecen 
enrno homhrp;; nrnlos. Yo encontré en J\fé­
xic·o un 1nwhlo c-or>C1ial. entnsiasta. v es­
picialmPn1 P 1lotado pa,·a la música~ Por 
N1to yo 110 <le:,:po oír 11a<la que sea en con­
trn {le los mPxícai10R. Es tal la pasi6n fü• 
P;;:e pnehlo por fa músicn, qne toqué, con 
(•xito crceiPJltP. 2íl eoncipi·to,: en una ¡;¡óla 
C"indad''. 

Hubinstein emharcó para Londrel'l. 
; BnPn viaje. iluRtl"(> :11 tista ! 

CRONICA MEXICANA 
RalnHl:,r ()nJ()i1pz Orhoa. notable pi·:.. 

11:,·::1 ,\' ;nn.1· l'>'timnble 11uwstro, lle eu.1·0,-: 
n,,•ritos 110:,; hemos ocupndo fn•"t1P11tenw::­
tP €'11 esta sPcción. nos euvía Pl 1H·ogrmn,1 
de nn rPCital de píauc cPleh:·,Hlo en la 
"Rala \Yagiwr'' de Puebla en el que :,:u 
<li,;cípulü 8Pñorit>1 Elena Gouztlll''.1. hizo 
adrnirabl;, fragmentos <fo '·Luda" ":: dr 
:,:n8 relenu1te,s cualidades como píauista 
de• grandes n1elos. El prngrarna contenía 
ohas de ¡n·up!Ja para m1 Yírtno;so, t:llt>:,: 
r·orno la "FautaRfa ~· Fuga en Sol menor· 
<1,• I\acll-1.iszt. el li:,:tndio op. 1(), núm. '.: 
11,, Chopín-Clmlo,vsky. la "C'am¡1anella'· ~· 
1<1 "Estudio en mi l>emol'' <le Paganh1i­
Liszt. y el concierto I <le! mismo autor. 

Ordiíñez realiza actnnlnwntr> mm nlta 

.1· trascendental lalHH' en Puebla, traba­
j¡, ndo por elevn r la cultura artística dt, 
sns alumnos y luchando n1lie11temente por 
>:ns ideales de artísta Pi'lcogido. Le feli­
f'itamos por sns (ixitos. 

Bu 111. "Academia dp :\Iúsica" de Gua­
r1a laja ra <lirigida por el distinguido 
nrn0strn ~- aplaudido pianista D. ,José Ro­
lóu. tuYo lugar el recital pianfstico ele 
h• señorita Amparo :\fcrfin Gonziilez. Un 
i•xito completo coronú la interpretación 
<1P las obras que inte-:;rí!lian el programa. 
l !(•las nquí: !.-Preludio y Fnga, Baeh: 
'·Sonata op. 31 núm. 3" BeethoYen; II.­
Estndios op. 10 númR. ¡; y 10. "Polonf'sa 
en re menor y "Balaila rn sol menor", 
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Cl10pi11. lll.--'·l~studio en fa", Rubius­
ltcin; "Petite Mazurk.1'' Rolún; ''Le Roi 
des Aulnes", "Hark, Hark !" y "Rapsodia 
E" de Liszt. 

En honor u.el Oomm. Carnso se organi­
zó una "noche mexic:rna'' en el 'reatro 
Iris. El programa-un 1 ensalada de arte 
nrnilculo, aderezada con canciones de 
Ponoo-se prolongó hasta la hora de mai­
tlnes. El Comendador gozó lo indecible ... 
hneiendo las caricaturas de las personas 
que tomaron parte en ei festival anun­
ciado como "noche mt'xicana'', la que, se­
gún el cronista de "1;1 Héraldo" mils que 
mexicana, resultó una noche toledana. 

Terminada la "Tem¡.,orada Caruso" y 
hecho el balance correspondiente nos 
encontra,mos con un lw ier que arroja co­
mo sa1.<lo a nuestro favor lo siguiente: 
lo.-Haber ofdo a Caru.so; 2o.-Xuestros 
compatriotas aprovecharon la ocasión fa­
vorable para oolarse (€sta es la palabra) 
entre dos eminencias-Caruso y la Besau­
zoni-sin gran responsabilidad artfstica, 
y¡,, que la atención del público era absor. 
bida casi completament:: por las dos estrc­
lfr .s: 3o.-La probabilidad de que algún 
e,mtante mexicano (¿ la Santill(m? ¿, Sil­
va?) lle-gue a abrirse camino en el extran­
jero; 4o.-La seguridau de que las futu. 
ras temporadas líricas, nuestrns incipien­
tes artistas se seguirán cofo.ndo, pues la 
Empresa se cuidará n:my bien ,de trner 
com1mñías completas. concretiindose a pre­
snltarnos una o dos notabilidades, como 
lü hizo en la temporada que acaba de 
terminar. Esto, naturalmente, aunque es 
el'. bien de 1os cantantes mexicanos, de 
seguro nos condenará, a jamiis escuchar 
óperas irreprochablemente interpretadas. 
poniéndonos en el ca~o, por ejemplo, de 
m ir a ver "Payasos", sino ai Payaso, co­
m<> sucedió en el beneficio de Caruso. 

En cambio. los cantantes mexicanos 
tcndrítn oportunidad de ejereitar sus ap­
titudes y triunfar, si tienen talento o caer 
v,•ncidos, en el caso c·ontrario. 

Antonio Gómez Anda, el joven y aplau­
dido maestro, presentó a su discípula 

:\Jargnrita Lelo ele Larrea en un intere­
s:inte recital piauístico el pasado dfa 31 
en la ''Sala iVagncr'' Buena técnica y 
un temperamento artístico exuberante de­
mostró la señorita de Larrea interpretan­
do las siguientes obras: Hondú Sol mfl­
;ror, BeBthoven; Fantasía, Bach-Liszt; 
I'rdudio Coral y Fuga, César Franck: La 
Hiña de los cabellos de lino, el Pastorci­
to y la Terraza de las Audiencias de De­
bussy; Carnaval de Schuett; Romanza de 
Schumann y '.l'ema con Variaciones de Pn­
gunini-Liszt. Tanto el maestro como l1t 

discípula fueron justamente felicitados. 

A beneficio de las mejoras materiales 
c1,_. la ciudad se efectuó un . concierto or­
gn nizado por el H. Ayuntamiento con la 
cooperación del Comm. Carnso. La Or­
questa Sinfónica Xacional dirigida por el 
n:aestro Carrillo y el notable pianista Gó­
mez Anda, cosecharon abundantes palmas 
en esa nod1e por su brillante participa­
ción en la wlada. El S'.r. Can1~0 Re reve­
rn un exquisito intérprete de romanzas de 
salón deleitando al auflitorio con "Rento 
c,he l'amo" de Fausto: '·Ponr un BaiRer" 
? "A yucchela" de Tosii; "Turantellu'' de 
de Rossini; "La Camp;mu .di S. Giusto" 
c'!e Arona; •'ldeale'' de 'rosti; "Extasis" de 
Duparc y "Lolita" de Buzzi-Peccia, 

La St)Ciedad de ;\f(¡c;'en de Ciímaru cele­
bró sus Bodas de Oro e,:,n su qnincnagésimo 
concierto reglamentario. Debemos señalar 
cün piedra blanca estLl- fecha tanto mils 
elocuente cuanto mfls se conoce nuestra 
punible indifer,encia por Ju altfsima maní. 
festación de arte qne ;iguifica la música 
dJ Cií,maru. 

El maestro Rocabruna,, álma de la So­
ciedad, secunda<lo con todo entusiasmo 
por los señores vou l\fognus, F'reund, To­
n·llo y Cortawr, debe sentirse satisfecho 
por el tour de forre r-.ue ha realizndo la 
Sociedad de i\Iúsica el,~ Cilmaru ·de Méxi­
Ci'· Agrupaciones com\1 la que nos ocupa 
merecen los míts calurosos elogios por la 
trascendental labor (JU'! desarrollan en un 
ambiente rehacio a las altas manifesta­
ciones de la cultura. 

LA FAMA 
DEL 

STEINvVAY 
el piano por el que 1e juzga y califica a los demás, 

no es solamente local o nacional, si-

no que es reconocida en todas par­

tes del mundo. 

Es·e reconocimiento ~s la prueba más 

evidente de un trabajo de arte que en 

su línea no tiene rival. 

STEIN\N A Y 
ha sido reconocido como el 

MEJOR PIANO 
sin discusión, ni límites 

UNICOS AGENTES EN TODA LA REPUBLICA 

A. WAGNER y LEVIEN SUGS., S. en c. 
la. CAPUCHINAS, 21 MEXICO, D. F. 

~,==~--~~;;;:;;:==~ 
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GRAN REPERTORIO DE MUSICA Y ALMACEN DE PIANO~ 
Y ORGANOS. - / 

OTTO Y A~ZOZ -
LA CASA MEJOR SURTIDA DE LA REPUBLICA 

Y LA QUB VENDE MAS BAR.ATO 

METODOS de Pianos. Música de Salón. Ac-
cesorios para todos los instrumentos. Cuer- ESPECIALIDAD en Música Religiosa. Zarzue-

das de todas clases. Papel 'pautado. Ultimas no- '= las y Libretos. Sección especial de Fon6grn, 

vedades musicales, Couplets, Fox,Trots y One• i-- fos y ,Discos. Fonogramas Edison y Máquinas 
Steps. para aprender inglés, 

uLTIMOS discos de los grandes Artistas, Ca­
ruso, Titta Ruffo, Constantino, etc., etc. 

Ultimas creaciones de Consuelo Mayend!a. 

-_ Á,en;d, 5 d, ~~Y Q Y A R Z ~=do n6me,oj 
!li Ull..U. SI !I R SI U UJUl.!Ul.!LllJ!.J!.JU.!LllJ!.J!.JU.!LllJ!.J!.JU .!UI.JU..JUl.!UUt.RJt.ll.Jt.!IJ!JUUUUlJUUI! 

~ ACADEMIA DE MUSICA DE 8UADALAJARA ~ 
3 L!.J FUNDADA EN 1907 1~ ~ 
3 ~ ª SALA P:::~:;;;~~~:N~ ~~<~~\ERTOS = 
ª CLASES DE PIANO ~ 
~ VIOLIN. SOLFEO. TEORIA. DICTADO*. HARMONIA. ~ 

CONTRAPUNTO Y FUGA. COMPOSICION. e 

~ MATRICULA PERMANENTE. 

Director, 

JOIE ROLON 
Sub-Director: 3 t'OlltlAS BSCOBBDO. 

= " Estos cursos pueden tomarse por correspondencia 

uoooau~ooo«nr~'lnloooJ1oooou~irt11unsoooooJ~ooooooauoinu~oououo 

Secreta.rio: 
ANA KA.RIA XJIUfJ:>BZ, 

EL MEJOR LIBRO 
EN PROSA ª1 • DE · 

- f\MFIDO - NERVO-
UN COMPENDIO DE LF\ 

SF\BIDURIF\ HUMF\NF\ 

$2.00 EN TODAS LAS LIBRERIAS 

BUSQUE USTED 

LA NOVELA QUINCENAL 
REVISTA LITERARIA DE CUENTOS, NOVELAS, 

!TRADICIONES Y LEYENDAS. 

(Q) 

APARECE EL 1 f' Y EL 15 DE CADA MES. 

© 

~o en México $0.35; en los Estado~j 



ESTUDIO PARTICULAR DE PIANO 

DE 

PEDRO LUIS OGAZON 
SAN ANGEL, D. F. 

Profesores Ayudantes: Profesores de Arr.nonia: 

Manuel Rodríguez Vizcarra. Juan B. Fuentes. 
José Montes de Oca. Cá.rlos Chávez Ramírez. 
Carlo,s Chávez Ramirez. 

REVISTA SEMANAL CINEMATOGRÁFICA 
MEXICO. ====== 

SE EXHIBE EN TODOS LOS CINb 

Actualidad Mexicana. México Artístico. 
PELICULAS DE GRAN INTERES 

En el próximo número de 

CVLTVRA: 
JARDINES DE A CIA 

VERSIONES DE POETAS FRANCESES 

1 ENRIQUE 
POR 

GONZALEZ MAR TINEZ 
Nueva edición considerablemente aumentada 

PRECIO: $ 1 .00 
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